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Querido señor Germain:

Esperé a que se apagara un poco el ruido que me ha ro-
deado todos estos días antes de hablarle de todo corazón. 
He recibido un honor demasiado grande, que no he bus-
cado ni pedido. Pero cuando supe la noticia, pensé pri-
mero en mi madre y después en usted. Sin usted, la mano 
afectuosa que tendió al pobre niñito que era yo, sin su en-
señanza y ejemplo, no hubiese sucedido nada de esto. No 
es que dé demasiada importancia a un honor de este tipo. 
Pero ofrece por lo menos la oportunidad de decirle lo que 
usted ha sido y sigue siendo para mí, y de corroborar lo 
que sus esfuerzos, su trabajo y el corazón generoso que 
usted puso en ello, continúan siempre vivos en uno de sus 
pequeños escolares que, pese a los años, no ha dejado de 
ser su alumno agradecido.

Lo abrazo con todas mis fuerzas.
Albert Camus

Carta dirigida al profesor 
Cher Monsieur Germain, 

por Albert Camus, novelista, ensayista, 
dramaturgo, filósofo y periodista 
argelino, después de haberle sido 

concedido el Premio Nobel de 
Literatura en 1957.

En la conferencia “La utilidad de lo inútil en nuestra vida”, de Nuccio Ordine, escritor y profesor de la Universi-
dad de Calabria, Italia. Impartida en el año 2019, a través del proyecto educativo “Aprendemos juntos”, de BBVA 
Bancomer, El País y Grupo Santillana. Disponible en: https://bit.ly/2TDCtVm.
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PRESENTACION
Este número, dedicado a la educación media 

superior, recopila diez interesantes temas 
que ofrecen al lector la oportunidad de am-

pliar su concepción acerca de la referida educación 
en la actualidad; misma que, desde un enfoque 
organizativo, representa el final del trayecto de la 
educación obligatoria en México, y una etapa de 
decisión para los jóvenes que logren concluirla, 
pues se da comienzo a la vida adulta. 

En este sentido, la calidad de la labor del 
docente en la educación media superior es funda-
mental: desde el aspecto disciplinar, con el dominio 
de los contenidos de la materia que imparte; hasta 
el pedagógico, con el diseño de una intervención 
educativa en el aula, expresada en experiencias 
de aprendizaje que permitan al estudiante dar su 
máximo esfuerzo cognitivo, social, actitudinal y 
valoral. Para ello, es indispensable la generación 
de un clima de confianza basado en el respeto a la 
diversidad humana y la inclusión, donde se propi-
cie el autoconocimiento de los jóvenes sobre sus 
propias capacidades, así como el reconocimiento a 
las del otro, a favor del trabajo colaborativo y fo-
mente la ayuda mutua durante este trayecto acadé-
mico; bajo este panorama, el actor educativo clave 
para lograrlo es el profesor.

Es por ello que el presente fascículo comien-
za con un artículo en homenaje a la trayectoria en 
formación docente de la maestra María Jiménez 
Gómez Loza, quien a través de su ejemplo e incan-
sable labor ayudó por varias generaciones a la for-
mación humanista del profesorado, contribuyendo 
de forma significativa a establecer los cimientos de 
ese enfoque formativo en la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes. Asimismo, otras colaboraciones 
que integran este número presentan una reflexión 
sobre los lineamientos para la práctica docente 
en el tipo educativo medio superior, esto desde la 
perspectiva filosófica de la hermenéutica analógi-
ca. De la misma manera, se escribe sobre el reto de 

la permanencia de los estudiantes en la educación 
media superior. Se aborda la importancia de im-
pulsar actividades deportivas de tipo sociomotriz 
para la formación integral de los estudiantes. Se 
presenta, desde tres enfoques distintos, el tema de 
la enseñanza y el aprendizaje de la matemática; en 
un primer texto se plantean los retos y las oportuni-
dades en su enseñanza; otro más, apela a responder 
por qué es importante el aprendizaje del álgebra 
elemental; y el último, realiza una propuesta sobre 
los conocimientos que un profesor de matemáticas 
debe poseer con base en el modelo propuesto. 

En otro bloque de colaboraciones se presen-
ta una experiencia docente con estudiantes que vi-
ven alguna discapacidad visual, motriz, intelectual, 
auditiva y psicosocial, donde la estrategia principal 
ha sido el diseño de experiencias de aprendizaje 
con un enfoque socioafectivo para su inclusión; 
igualmente, se esboza la relación entre la salud 
emocional de los estudiantes y sus resultados aca-
démicos. También se trata el tema del clima en el 
aula como un factor esencial de la eficacia escolar, 
así como el papel fundamental que juega el docen-
te para lograrlo. Finalmente, se propone la consulta 
de algunos recursos para el desarrollo de la esfera 
socioemocional de los estudiantes del tipo educati-
vo que en este número nos atañe. 

Docere externa su agradecimiento a todos los 
colaboradores que hacen posible el presente núme-
ro; del mismo modo, a quienes han tenido el interés 
de formar parte de este proyecto, a los que seguimos 
invitando a contribuir con su aportación para conti-
nuar en este camino de búsqueda de la excelencia en 
la educación media superior y superior. 

Para concluir, hacemos de su conocimiento 
el tema a tratar en la siguiente edición: “La crea-
tividad en la práctica docente”; con la cual este 
medio cumplirá 10 años acompañándolo.

Se lumen proferre
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Introducción

Mary Jiménez Gómez Loza fue licenciada en Trabajo So-
cial por la Universidad de Guadalajara y maestra en Desa-
rrollo Humano por el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Occidente. En 1984 se incorporó como pro-
fesora al Departamento de Psicología de la uaa, y en 1989 
al primer Equipo Coordinador que comenzó la implemen-
tación del Programa de Formación de Profesores.

Trayectoria en la formación docente

De 1986 a 2015 impartió 24 cursos para la formación 
humanista de profesores en 57 grupos, especialmente en 
temas relacionados con el desarrollo humano. Al respec-
to, Mary mencionaba que “el poder tener muchos grupos 
y dar muchos cursos –ya no sé cuántos– ha sido algo be-
llísimo. No llevo estadísticas, sino recuerdos, aprendiza-
jes, vivencias, amistades, lecciones de vida” (Jiménez y 
Martínez, 2009: 102). En la Tabla 1 se presenta el listado 
de los cursos impartidos.

Otra importante actividad desarrollada por la 
maestra Mary Jiménez fue la asesoría psicológica, a tra-
vés de la cual atendió a una gran cantidad de profesores, 
administrativos, estudiantes y personas externas a la uaa 
que solicitaban su orientación y acompañamiento en sus 
procesos de desarrollo personal. Sobre esta experiencia, 
Mary realizaba la siguiente reflexión:

No hay mejor regalo que el ser depositaria de la confianza 
de muchos de los maestros. Cuando acuden por asesoría 
humana y psicológica, siento una gran responsabilidad, 
pero sé que lo más que podemos hacer por los otros en la 
vida, es acompañarlos en su búsqueda, en su dolor, en sus 
incertidumbres, para que lleguen a encontrar sus propios 
caminos (Jiménez y Martínez, 2009: 104).

Finalmente, Mary inició al lado de otros profesores 
en 1993 el programa de radio “El Gis”, que significó “un 
espacio muy agradable, donde semana a semana salíamos 
al aire durante media hora, y comunicábamos lo que creía-
mos pertinente para colaborar en la hermosa, noble y difícil 
labor de los maestros” (Jiménez y Martínez, 2009: 103).

Trayectorias universitarias: maestra  
María Jiménez Gómez Loza 

(1955 – 2019)
Departamento de Formación y Actualización Académica

Resumen

A través de este espacio, el Departamento de Formación y Actualización Académica (defaa), adscrito a la Di-
rección General de Docencia de Pregrado de la Universidad Autónoma de Aguascalientes (uaa), presenta una   
breve semblanza sobre la trayectoria en la formación docente de la maestra María Jiménez Gómez Loza, pro-

fesora jubilada del Departamento de Psicología e integrante del Equipo Coordinador de la entonces Coordinación de 
Formación Académica de Profesores y de la Unidad de Formación Académica de Profesores, antecedentes del defaa.

Palabras clave: formación docente, cursos, formación humanista, asesoría psicológica, programa de radio “El Gis”.

Sección: Algo sobre el defaa

La maestra María Jiménez Gómez Loza en 
Radio Universidad el 5 de agosto de 2015 en el 

programa de radio “El Gis”, en el cual se habló de 
su trayectoria docente.
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Conclusiones

La información anteriormente mencionada integra una 
breve semblanza sobre la trayectoria universitaria de 
la maestra María Jiménez Gómez Loza, en lo que res-
pecta a la formación docente de los profesores en la 
Universidad Autónoma de Aguascalientes. Sin duda, 
quienes conocimos a Mary fuimos privilegiados por 
contar con su valiosa compañía y orientación, al tra-
tar a una persona con una calidad humana excepcional, 
preocupada por el bienestar y el desarrollo humano de 
las personas. Su legado permanecerá a través del tiem-
po, especialmente en el esfuerzo cotidiano por imple-
mentar la formación humanista en nuestra institución a 
través de sus funciones sustantivas, especialmente en 
el caso de la docencia.

Trayectorias universitarias: maestra María Jiménez Gómez Loza (1955 – 2019)

Tabla 1. Cursos de formación docente impartidos por la maestra María Jiménez Gómez Loza
Curso Año

Relaciones humanas y dinámica de grupos 1986 | 1987 | 1988 | 1989
Taller de autoestima 1994
Taller el sentido de la vida 1995
Autoestima 1995
Relaciones humanas 1995 | 1997 | 2010
Crecimiento personal I 1996
El maestro como líder 1997
Taller de comunicación asertiva 1997
Taller de desarrollo personal 1998 | 1999 | 2000 | 2001 | 2002 | 2003
Aprendizajes vitales 1999
Cultura general 2000 | 2004 | 2006 | 2012
Divulgación científica 2001
Conducción de grupos 2002 | 2007 | 2010 | 2011
Teoría de grupos 2003
Desarrollo personal 2004 | 2005 | 2006 | 2007 | 2011
Conocimiento y problemática de los estudiantes 2005 | 2008
El estudiante y la influencia familiar 2006 | 2009
Lunes con mis viejos profesores (una cita con la experiencia) 2008
Reflexionando y compartiendo nuestro existir 2008
Aprendizajes vitales 2009 | 2010
Ser maestro 2011
Formación en los valores 2012
Experiencias docentes 2013
Se lumen proferre: La formación humanista en la uaa 2015

Fuente: Universidad Autónoma de Aguascalientes (2019).

Fuentes de consulta

Jiménez, M. y Martínez, J. (Coords.). (2009). Testi-
monios docentes y la formación de profesores 
en la Universidad Autónoma de Aguascalientes. 
México: uaa.

Universidad Autónoma de Aguascalientes (2019). Cursos 
de formación y actualización docente impartidos 
por la Mtra. María Jiménez Gómez Loza. México: 
uaa (archivo electrónico).
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Notas sobre educación media  

superior desde la hermenéutica  
analógica

José Ángel del Moral Palacio

Resumen

Este texto presenta una reflexión acerca de los lineamientos para una praxis docente en la educación media supe-
rior. Se pretende partir de un fundamento teórico diverso, aunque complementario, al de las exposiciones que 
usualmente se hacen sobre el tema. La reflexión se refiere a la educación media superior de manera general, 

aunque el autor tenga por referente inmediato su propia praxis docente en el marco del programa de bachillerato per-
teneciente a la Universidad Autónoma de Aguascalientes (uaa). Se utiliza, como horizonte teórico y metodológico, 
la perspectiva filosófica de la hermenéutica analógica (ha), a través de la cual se hace una interpretación de aspectos 
fundamentales del sentido y praxis educativa en este tipo de educación.

Palabras clave: educación media superior, praxis docente, hermenéutica analógica.

Introducción

La educación media superior

De acuerdo con el artículo 37 de la Ley General de Edu-
cación, en México la educación se estructura en tres tipos: 
básico (preescolar, primaria y secundaria), medio-supe-
rior (bachillerato y equivalentes, y educación profesional 
que no requiere bachillerato) y superior (licenciatura, 
especialidad, maestría, doctorado, opciones terminales 
previas a la conclusión de la licenciatura y educación nor-
mal). En dicho marco, la educación media superior (ems) 
se ubica en el centro y tiene una importancia decisiva por 
el hecho de atender a un grupo poblacional –jóvenes entre 
15 y 19 años de edad– que enfrenta cambios y retos rele-
vantes desde una perspectiva antropológica, psicológica y 
cultural (económica, laboral, social, etc.), que significan 
dejar atrás la infancia y sentar las bases para consolidar 
su desarrollo personal y humano, a fin de integrarse en la 
sociedad de manera plena y responsable. Es por ello que 
la ems es una prioridad social: no sólo se trata de preparar 
a los jóvenes con competencias para estudios superiores, 
sino para la vida (uaa, 2018: 8).

La Secretaría de Educación Pública (sep) la ha 
abordado mediante la Reforma Integral de la Educación 
Media Superior (riems). En la Universidad Autónoma de 

Aguascalientes (uaa), de forma similar a otras institucio-
nes educativas, se hace mediante su actual Bachillerato 
Currículo 2018, y pretende, así, responder a las orienta-
ciones de su propio Modelo Educativo Institucional (mei) 
y a la riems, incluido el Nuevo Modelo Educativo para la 
Educación Obligatoria (2017) (uaa, 2018: 6 y 59).

La justificación de estas reformas y programas se 
basa en propuestas de corte constructivista, así como en 
ciertas políticas educativas, como la del “Informe de la 
Comisión Internacional sobre la Educación para el Siglo 
xxi” de la unesco, en el que se proponen cuatro pilares 
para la educación –aprender a conocer, a hacer, a convivir 
y a ser–, de mano del modelo de educación por compe-
tencias (unesco, 1996: 96-108; uaa, 2018: 32). Por ello, 
el propósito de este texto es presentar unas breves notas 
sobre la ems desde una perspectiva diversa y, a la vez, 
complementaria, de índole filosófica, mediante la herme-
néutica analógica (ha).

La hermenéutica analógica

La hermenéutica es la disciplina encargada de la interpre-
tación de los textos; no sólo de mensajes verbales, sino 
también de manifestaciones artísticas o religiosas, aconte-
cimientos, acciones e interacciones (educar, por ejemplo). 

Sección: Tema de interés 

Fecha de recepción: 14 de enero de 2019
Fecha de aceptación: 01 de marzo de 2019
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Interviene donde no hay un solo sentido, sino varios; su 
propósito es comprender, por lo que su medio principal 
es la contextualización. Interpretar consiste en poner un 
texto en su contexto, evitando así la mala comprensión 
(Beuchot, 2005: 15-17). En el presente caso, por ejemplo, 
se trata de comprender la praxis concreta de la ems, ubi-
cándola en su contexto, considerando que hay múltiples 
perspectivas implicadas (antropológica, psicológica, eco-
nómica, social, pedagógica, etcétera).

« Es por ello que la ems es una prioridad 
social: no sólo se trata de preparar a los jóvenes 

con competencias para estudios superiores, 
sino para la vida.»

La ha, por su parte, es un método, un modo de pen-
samiento en el que se trata de salvaguardar las diferencias 
en el margen de cierta unidad (Beuchot, 1996: 61). Es una 
forma de pensamiento intermedio entre una hermenéutica 
unívoca, de corte cientificista (de quienes afirman que sólo 
una interpretación es válida); y la equívoca, de corte relati-
vista (de quienes sostienen que toda interpretación es váli-
da). Si hay diversidad de interpretaciones, la ha no renuncia 
a cierta uniformidad, a convenir en algo estable y recono-
cible, de forma que sea posible un conocimiento razonable 
(Beuchot, 2005: 37-38; Del Moral, 2013: 136-137).

Hermenéutica analógica y educación media superior

En el caso de la ems, se puede caer en el extremo univocis-
ta de pretender que la única interpretación válida es seguir 
los programas de manera fundamentalista, al pie de la le-
tra, sin considerar circunstancias concretas, o que su única 
finalidad sea la incorporación del estudiante a la educa-
ción superior o al mercado laboral. Se puede caer también 
en el equivocismo, al considerar un programa como una 
mera guía y aplicar su contenido de manera personal y 
subjetiva, a la sazón de las circunstancias y los estados de 
ánimo temporales. Por ello, es importante una hermenéu-
tica analógica, que abra el campo de interpretaciones vá-
lidas, pero que también le ponga límites (Beuchot, 2005: 
11; Del Moral, 2013: 136-137).

Hay que ubicar, ante todo, a la ems en el contexto de 
la educación en general, en cuyo marco se observa la es-
tructura hermenéutica del proceso educativo: en la interac-
ción docente-alumno hay una interpretación de los alumnos 
hecha por el docente y una interpretación del docente hecha 

por los alumnos (Beuchot, 2009: 39-41). En este proceso, 
la ha procura evitar los extremos de posturas univocistas 
(autoritarias y de disciplina férrea) y equivocistas (un per-
mitir hacer excesivo que deja casi todo en manos de los 
alumnos), pues busca un equilibrio armónico intermedio 
que permita la apertura y flexibilidad sin perder el rigor 
necesario del aprendizaje (Beuchot, 2014: 155). Pretende 
que la relación docente-alumno –sin que caiga en imposi-
ciones ni rigidez (de forma mecánica o sin sentido)– sea lo 
suficientemente seria y objetiva, y –sin que se dé con relati-
vismos o de forma meramente intuitiva– sea abierta y fluida 
(Beuchot, 2009: 42; Del Moral, 2014: 18-19); pues tanto el 
extremo univocista como el equivocista privan al ser huma-
no de una auténtica educación, concebida como formación 
de hábitos, virtudes (Beuchot, 2018: 152-153; Del Moral, 
2014: 34-36) o, como es costumbre denominarlas actual-
mente, de actitudes.

Sería erróneo identificar a la educación tradicional 
con el univocismo. En efecto, se habla mucho de “nue-
vos” modelos pedagógicos (conductivismo, constructivis-
mo, etc.), que no conciben la educación como transmisión 
de contenidos, sino como formación, a diferencia del 
“tradicional”, que habría que superar; es una afirmación 
correcta sólo parcialmente. La educación no es sólo trans-
ferencia de contenidos; es formación que implica necesa-
riamente cierta transmisión de contenidos (matemáticas, 
español, historia, etc.), como señala la Ley General de 
Educación: “La educación es medio fundamental para 
adquirir, transmitir y acrecentar la cultura; es proceso per-
manente que contribuye al desarrollo del individuo y a 
la transformación de la sociedad, y es factor determinan-
te para la adquisición de conocimientos y para formar a 
mujeres y a hombres, de manera que tengan sentido de 
solidaridad social” (art. 2). Si, por ejemplo, en la uaa se 
concibe –acertadamente– la educación como un proceso 
intencional y sistemático, cuya finalidad es la formación in-
tegral de la persona (uaa, 2007: 6), dicha formación inclu-
ye la transmisión de contenidos. La dificultad estriba en 
la forma de la transmisión: unívoca (impositiva, acrítica), 
equívoca (arbitraria) o análoga (significativa, pertinente). 
Es imprescindible, al lado de la transmisión de conteni-
dos, la formación de hábitos: aprender a conocer, a hacer, 
a convivir y a ser.

Por otra parte, el lugar que ocupa la ems entre la 
educación básica y la superior habla de su función como 
puente que proporcione adecuadamente el tránsito entre 
dichos tipos, y en el que se formen y consoliden los há-
bitos. Tan sólo por considerar la dimensión antropopsico-
lógica, es en dicha estructura en la que se debe situar la 

Notas sobre educación media superior desde la hermenéutica analógica
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problemática de la (in)madurez en los adolescentes. No se 
trata de considerar la adolescencia como una situación in 
se, sino como una “etapa hacia la madurez”, que apunta a 
la inserción en la vida social y laboral de los ahora jóvenes 
como ciudadanos adultos responsables y solidarios. Es 
importante considerarla así para no caer en los extremos 
de demasiada condescendencia o rigor hacia los jóvenes, 
o en permitirles cierto infantilismo o tratarlos como adul-
tos. Lograr este punto intermedio, análogo, es una gran 
oportunidad para la ems, de la cual depende la formación 
de ciudadanos responsables y solidarios –reto vinculado 
con la adecuada relación entre derechos y deberes del jo-
ven, así como con su relación con las figuras de autori-
dad–, pues se forma para la vida, el trabajo, conformar las 
futuras familias, la sociedad, etc. No hay que considerar 
la adolescencia en sí, sino como una etapa hacia la vida 
adulta y responsable en el marco de una formación para 
la libertad con compromiso, sin caer en la infantilización, 
manteniéndolos en una etapa de irresponsabilidad; ni de 
considerarlos ya como adultos, porque no lo son.

Respecto a los hábitos, gran parte de la tradición 
considera que educar consiste en la formación de virtu-
des, pues la mera información, privada de hábitos para 
asimilarla, comprenderla y aplicarla de manera integral y 
humana, es “ciega”, como materia sin forma. Pero no hay 
métodos o reglas para enseñar la virtud; ésta se aprende 
a partir de ciertos principios generales, pero, sobre todo, 
con modelos y práctica. La virtud modelo de todas las de-
más que dirige el actuar humano es la prudencia (Aristó-
teles, 1988, Ética Nicomáquea, vi, 4-5; 1140-32), la virtud 
del bien actuar concreto que enseña cómo comportarse en 

el caso concreto, en el momento preciso; es el saber de los 
medios, no sólo del medio proporcional en que consiste 
la virtud, sino de los medios respecto a los fines. La pru-
dencia hace elegir los medios adecuados en orden al fin, 
o hace aplicar adecuadamente normas generales en casos 
concretos, considerando las circunstancias. Consta de 
dos partes: deliberación (sopesar los pros y los contra de los 
medios para la acción) y decisión (el juicio: determinar 
qué medio es el más oportuno para alcanzar el fin); por 
eso, entre los griegos, la educación del ciudadano residía en 
el aprendizaje de la deliberación: era ciudadano el que era 
capaz de deliberar, de ahí que el objetivo de la educación 
sea formar el juicio, tanto teórico como práctico; formar 
asimismo el criterio, esto es, enseñar a deliberar (Beu-
chot, 2018: 148-150).

« La ha procura evitar los extremos de 
posturas univocistas (autoritarias y de disciplina 

férrea) y equivocistas (un permitir hacer 
excesivo que deja casi todo en manos de los 
alumnos), pues busca un equilibrio armónico 

intermedio.»
Una siguiente anotación se refiere a la insistencia 

en la formación integral y pertinente de los programas ac-
tuales de ems, lo que va muy de la mano con la propor-
ción, el equilibrio y la analogía. Ahora bien, esto conlleva, 
además, la justa y prudente aplicación de programas, nor-
mativas, reglamentos y metodologías, evitando seguirlos 
literalmente (univocismo) o de manera relativa, espon-
tánea o voluntarista (equivocismo), teniendo siempre en 
cuenta a las personas y situaciones concretas. El fin de la 
educación es el desarrollo integral de la persona, de seres 
humanos concretos; las normas, reglamentos y métodos 
son medios. No se relativizan haciéndolos menos, sino 
que se contextualizan poniéndolos en su lugar: no son 
el fin; el fin son las personas. “El mal –dice Tomás de 
Aquino– consiste en convertir los medios en fin o el fin 
en medios” (Super Sent., lib. 1, d. 1, q. 4, a. 2, expos.). 
El documento citado de la unesco subraya este aspecto al 
hablar del cuarto pilar: “aprender a ser” (1996: 106-107), 
referido al desarrollo integral de la persona: ser de mane-
ra plena, integral, lo que conlleva la capacidad de pensa-
miento autónomo y crítico, así como de elaborar juicios 
propios para determinar por sí mismos qué hacer en las 
diferentes circunstancias de la vida.

Y añade: no se trata tanto de que los jóvenes apren-
dan a adaptarse a una sociedad (tecnológica u otra cual-
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quiera), sino más bien dotar a cada quien de fuerzas y 
puntos intelectuales permanentes de referencia que le per-
mitan comprender el mundo que le rodea y comportarse 
como un elemento responsable y justo. La función esen-
cial de la educación es, en ese sentido, conferir a los seres 
humanos libertad de pensamiento, de juicio, de sentimien-
tos y de imaginación, con el objetivo de que sus capacida-
des alcancen la plenitud y sean artífices, en la medida de 
lo posible, de su destino. El equilibrio analógico se hace 
ahí presente: no se trata de presentar contenidos no signi-
ficativos, pero tampoco de formar sólo para este mundo, 
más bien de formar para habitar humanamente el mundo 
que le rodea, cualquiera que éste sea.

Un elemento esencial en este proceso es la estruc-
tura dialógica de la enseñanza: es difícil que alguien, por 
sí mismo, encuentre sus deficiencias, sus puntos ciegos; se 
necesita el diálogo con el otro. Mediante el diálogo, las 
personas se ayudan y enriquecen mutuamente. Es impres-
cindible la interpelación por el otro, lo que convierte al 
proceso educativo impositivo en diálogo (Beuchot, 2009: 
48-49). Pero “dialogar” significa que ambos interlocutores 
hablan y se escuchan; lo distinto al diálogo significa el mo-
nólogo (univocismo impositivo) o el caos relativista en que 
ambos hablan sin escucharse ni comprenderse (equivocis-
ta). De ahí la importancia de la educación en, por y para el 
diálogo (Del Moral, 2014: 12). De la misma manera, debe 
haber comprensión y juicio: no se puede dialogar con quien 
no se comprende; no se puede evitar emitir juicios acerca 
de lo que se comprende (Beuchot, 2009: 31). Por todo ello, 
hay que prestar más atención a la formación para el diá-
logo, para la relación, el respeto y el reconocimiento del 
otro; en otros términos, a la formación para escuchar, com-
prender, discernir y emitir juicios; formación para abrirse 
al otro, dejarse interpelar y vivir en solidaridad (Del Moral, 
2014: 35-36).

En fin, desde el horizonte de la racionalidad, la 
formación integral se manifiesta como equilibrio entre 
la dimensión argumentativa y epistémica, y la dimensión 
emotivo-sentimental y axiológica. Adela Cortina dice que 
la razón integral es razón “cordial”, pues lo más importan-
te de la vida humana no se conoce sólo mediante la argu-
mentación, sino también a través del “corazón” (Cortina, 
2007: 191), que caracteriza así:

La competencia comunicativa y la capacidad de entablar 
un diálogo presupongan inevitablemente [la capacidad 
de estimar los valores, la capacidad de sentir y la capaci-
dad de formarse un juicio justo a través de la adquisición 
de las virtudes. Este conjunto de capacidades compone 

el corazón de las personas], que es el lugar del afecto, 
pero también de la inteligencia, el espíritu, el talento, 
incluso el estómago para acometer grandes empresas, 
y es el que se reconocen mutuamente quienes realizan 
acciones comunicativas, si es que su ingreso en la comu-
nicación tiene un sentido (Cortina, 2010: 16).

Mediante la estimación de valores, sentir, formarse 
un juicio y adquirir virtudes se comprende y habita en el 
mundo “cordialmente” de manera integral, evitando los 
extremos del racionalismo argumentativo y del irraciona-
lismo emotivista (Del Moral, 2018: 37).

« El fin de la educación es el desarrollo 
integral de la persona, de seres humanos 

concretos; las normas, reglamentos y métodos 
son medios.»

Conclusión

La hermenéutica analógica nos presenta pautas que 
permiten interpretar de forma general la dinámica del 
proceso de enseñanza-aprendizaje en educación media 
superior desde la filosofía, lo que constituye una forma 
de comprenderlo de manera distinta y, a la vez, comple-
mentaria a las perspectivas que se utilizan usualmente en 
el ámbito de las instituciones educativas y de las políticas 
públicas. Esto significa una riqueza para profundizar en 
la propia praxis docente y en el sentido y formas de la 
educación. Por otra parte, su aplicación a casos concretos 
en la implementación de programas educativos va más 
allá de la mera comprensión, pues supone la considera-
ción de las circunstancias específicas en cada proyecto en 
que se inscribe.

Como puede observarse, lo dicho acerca de la 
educación media superior es susceptible de aplicación, 
análoga, a su vez, a los distintos tipos y niveles educati-
vos. Esto significa que las anotaciones hechas muestran 
cómo las posibilidades de una interpretación analógica 
de la praxis educativa y pedagógica son mucho más am-
plias de los límites planteados en el presente texto. Es 
muy largo el camino a recorrer y numerosos los senderos 
por donde transitar desde este horizonte. Sólo hacía falta 
iniciar el trayecto.

Notas sobre educación media superior desde la hermenéutica analógica
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y emitir juicios; formación para abrirse al otro, 

dejarse interpelar y vivir en solidaridad.»

José Ángel del Moral Palacio



14
Sección: Tema de interés 

Resumen

Este artículo se centra en uno de los retos que tiene la educación media superior al ser declarada obligatoria en 
el año 2012. En primer lugar, fundamenta la importancia que tiene para los jóvenes permanecer en este tipo 
educativo y destaca el papel que los docentes desempeñan para ello, de manera particular durante el primer año 

del bachillerato. En seguida, presenta indicadores importantes como la cobertura y el abandono escolar, que permiten 
apreciar la magnitud del fenómeno. Describe de manera breve las estrategias de política pública que se han planteado 
para enfrentar este reto, destacando las directrices para mejorar la permanencia. Finalmente, se concluye con una re-
flexión sobre las características del modelo educativo y del docente que contribuyen a contrarrestar el abandono escolar.

Palabras clave: educación media superior, abandono escolar, cobertura.

El abandono escolar contraviene el derecho a una 
educación de calidad, con equidad e inclusión que deli-
nean los modelos educativos prevalecientes en la ems. Se 
presenta, en mayor medida, durante el primer año y entre 
los estudiantes que tienen condiciones socioeconómicas 
y académicas desfavorables, dado que en la sociedad se 
encuentran aspectos estructurales que obstaculizan las 
trayectorias educativas de los jóvenes, muchos de los cua-
les se relacionan con ciertas dinámicas intrafamiliares y 
escolares (Aristimuño, 2009; D’Alessandre, 2014).

Acercamientos teóricos para la comprensión de la 
permanencia y el abandono escolar

La complejidad de estos fenómenos ha dado lugar a una 
diversidad de perspectivas disciplinares para su estudio 
(Tinto, 1989), pues los factores que se asocian con ellos 
son de índole personal, sociofamiliar (contexto) y escolar. 
El abandono puede darse en cualquier momento del ciclo 

El reto de la permanencia de los 
estudiantes en la educación

media superior
Laura Elena Padilla González

Introducción

Para enfrentar el reto de la permanencia o retención de los 
estudiantes en los subsistemas de educación media superior 
(ems), es vital el estudio de este fenómeno, poniendo especial 
énfasis en la atención a los grupos sociales más desfavoreci-
dos y, de manera particular, a lo que las escuelas y sus docen-
tes pueden hacer para favorecer esta continuidad.

El ejercicio del derecho a la educación y el logro 
educativo comienzan con el acceso y la permanencia de los 
estudiantes a la escuela, y por ello se trata de contrarrestar 
el fenómeno del abandono escolar, lo que es un reto en to-
dos los niveles educativos de cualquier país, pero sobre todo 
en el medio y el superior (Marina, 2011; Seidman, 2007). 
El abandono escolar es un fenómeno digno de atención, 
pues implica un alto costo psicosocial para los estudiantes, 
además de un costo financiero tanto para ellos como para 
las instituciones. Estos costos se traducen en limitantes del 
desarrollo cognitivo, actitudinal, socioeconómico, político 
y laboral; Rumberger (2011) señala que no cursar la ems 
repercute en aspectos como: mayor dificultad para obtener 
empleo, menores ingresos, tendencia a conducta delictiva o 
violenta, fragilidad en la salud (como el uso de drogas), ma-
yor dificultad para dar sentido de vida, la ciudadanía y la no 
violencia. En México se decretó la obligatoriedad de la ems 
en el 2012, y se propuso que la cobertura total se lograría en 
el ciclo escolar 2021-2022.

« El abandono escolar es un fenómeno digno de 
atención, pues implica un alto costo psicosocial para 
los estudiantes, además de un costo financiero tanto 
para ellos como para las instituciones. Estos costos 
se traducen en limitantes del desarrollo cognitivo, 
actitudinal, socioeconómico, político y laboral.» 

Fecha de recepción: 11 de enero de 2019
Fecha de aceptación: 01 de marzo de 2019



15
escolar y supone no cubrir el total de créditos requeridos y 
la ausencia de obtención del grado (García, Casal, Merino 
y Sánchez, 2013).

En un acercamiento más reciente, Tinto (2012) pro-
pone centrar la mirada no tanto en el abandono, sino en el 
ambiente académico y social que proveen los docentes y la 
institución escolar para explicar la permanencia de los es-
tudiantes. En este marco, prioriza el desarrollo de acciones 
institucionales que tienden a crear una comunidad educati-
va que involucra y compromete al estudiante en su propio 
aprendizaje, lo que es más relevante en el caso de estu-
diantes que provienen de un medio socioeconómico des-
favorable. En concreto, Tinto (2012) agrupa estas acciones 
escolares en cuatro dimensiones: 

• Establecer expectativas. La claridad, consistencia y 
nivel de las expectativas, tanto de las que el estu-
diante tiene sobre sí mismo como las de la insti-
tución, su modelo educativo y las que cada uno de 
sus docentes mantienen respecto al desempeño del 
estudiante.

• Proporcionar apoyo de diversa índole a los estu-
diantes: a) académico, docente y tutorial; b) socio-
emocional, para favorecer el sentido de pertenencia 
hacia su institución, mejorando la interacción entre 
docentes y estudiantes; y c) financiero, dependiendo 
de las circunstancias del estudiante.

• Desarrollar estrategias de evaluación y retroalimenta-
ción para que los estudiantes se ajusten a los requeri-
mientos educativos de la escuela, con el propósito de 
que sean la base de las decisiones que tomen el pro-
fesorado y las autoridades a nivel individual y grupal.

• Comprometer al estudiante e involucrarlo en su 
propio aprendizaje a través de la interacción con 
sus profesores, personal y pares.

Este conjunto de acciones escolares propuestas por 
Tinto (2012) cristalizan lo que pasa en el aula, y por ello 
resaltan el rol crítico que el docente desempeña a favor de 
la permanencia del estudiante (Hirmas y Carranza, 2009). 
Las estrategias contra el abandono escolar que adopten las 
escuelas deben partir del reconocimiento de diversos fac-
tores asociados a este fenómeno, mismo que se organiza 
en los relativos a: contexto socioeconómico y familiar del 
estudiante; características demográficas y socioemociona-
les del estudiante; trayectoria educativa del estudiante; y 
contexto escolar y características específicas de la escuela. 

Se requiere una reflexión a fondo sobre estos ele-
mentos para mejorar las estrategias y acciones encami-

nadas al éxito de la permanencia de los alumnos en el 
bachillerato. Junto a ello, es importante dimensionar la 
magnitud del reto que se enfrenta a nivel nacional y en 
concreto en el estado de Aguascalientes, a partir de indica-
dores específicos que se presentan en el siguiente apartado.

Caracterización e indicadores de la educación 
media superior

A nivel nacional, para el ciclo escolar 2016-2017, la ma-
trícula en la ems ascendió a 5.1 millones de estudiantes 
(inee, 2018a); el crecimiento que tuvo respecto a la ma-
trícula de 2010, que era de 4.1 millones (inee, 2011), fue 
de 22.5%. La matrícula en ems en el estado de Aguas-
calientes en este mismo ciclo fue de 61,301 estudiantes; 
en un lapso de seis años, la matrícula creció 32%, pues 
en 2010 era de 46,505 (iea, 2017). Este importante in-
cremento en la matrícula de la ems, tanto a nivel nacio-
nal como estatal, puede relacionarse con el decreto de 
su obligatoriedad y el esfuerzo que ha conllevado por 
parte de los gobiernos federal y estatal para ampliar la 
oferta en la ems y, de esta manera, responder al volumen 
creciente de egresados de secundaria que demandan el 
ingreso a este tipo educativo. 

No obstante, lograr una cobertura de 100% para el 
ciclo 2021-2022, como lo marcan las metas oficiales, se 
aprecia difícil, ya que al 2017 solamente 79.4% del grupo 
de edad entre 15 y 17 años había terminado la educación 
secundaria. Más aún, el logro de esta meta es más riesgo-
so en poblaciones vulnerables (personas con discapacidad, 
indígenas, así como quienes viven en localidades de alta 
marginación, o bien, rurales), en donde los promedios de 
escolaridad son bajos (inee, 2018b: 19). Datos puntuales 
muestran que, a nivel nacional, la tasa neta de cobertura 
para el ciclo escolar 2016-2017 fue de sólo 62%, siendo más 
baja para los hombres (59.9) que para las mujeres (64.1); en 
Aguascalientes se presenta una tendencia similar, aunque la 
tasa neta de cobertura fue ligeramente mayor a la nacional 
(64.5%; hombres, 61.9; mujeres, 67.1) (inee, 2018b: 290). 

El abandono escolar tiene un impacto directo en 
el indicador de cobertura, pues a nivel nacional, para 
el fin de ciclo 2015-2016 (inee, 2018a: 126), fue de 
15.5%, lo que equivale a 772,215 estudiantes de ems. El 
inee destaca que el abandono fue más grave en el primer 
año, donde casi la cuarta parte de los estudiantes (25.9%) 
abandonó la escuela; además, es más pronunciado entre los 
hombres (17.7%) que entre las mujeres (13.3%); y señala 
que el abandono intracurricular sucede con mayor frecuen-

Laura Elena Padilla González
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cia (11.0%) que el intercurricular (4.5%). Por último, desta-
ca que el abandono es mayor en el bachillerato tecnológico 
(18.2%) que en el general (13.7%) (inee, 2018b: 28, 340). 
Mientras que en Aguascalientes el porcentaje de abandono 
reportado por el inee fue ligeramente menor (14.2%), aun-
que la fuente estatal (iea, 2017) lo coloca en 13.5%, equi-
valente al abandono de 8,860 jóvenes en ems. Es necesario 
enfatizar que el inee abona a la explicación del fenómeno, 
indicando que los jóvenes que no asisten a la escuela viven, 
por lo general, en comunidades pequeñas o con alto índice 
de marginación, así como pertenecen a grupos vulnerables, 
ya sea por ingresos o carencias sociales. También influye el 
hecho de que el jefe del hogar cuente con poca o ninguna 
instrucción (inee, 2018a: 121).

Ante este panorama, el modelo educativo de la 
escuela, su normatividad, organización, al igual que el 
medio académico que construyen los docentes en el aula 
son centrales para la detección oportuna de estudiantes en 
riesgo de abandono escolar. Estos elementos, en el mejor 
de los casos, deben reforzarse continuamente por las polí-
ticas públicas orientadas a este tipo educativo.

La mejora de la permanencia escolar en la 
educación media superior

El solo hecho de visualizar los indicadores de cobertura y 
abandono escolar va delineando rutas difíciles en el ám-
bito de la ems. A partir de estos y otros indicadores, como 
la reprobación y la eficiencia terminal, así como otros es-
tudios especializados al respecto, el inee propuso, a fina-
les de 2017, las “Directrices para mejorar la permanencia 
escolar en la educación media superior”. 

En este documento se reconocen las estrategias 
que se han venido implementando para hacer frente a la 
problemática que nos ocupa, tales como: el “Movimien-
to Contra el Abandono Escolar”, el “Sistema de Alerta 
Temprana (siat)” y el “Sistema Nacional de Tutorías Aca-
démicas”, así como los programas orientados a ampliar y 
actualizar la oferta de formación docente y directiva en la 
ems, procurando el desarrollo de competencias para me-
jorar los ambientes de aprendizaje y el apoyo socioemo-
cional a los estudiantes. Sobre esta base, el inee (2017) 
plantea cinco directrices, con el fin de mejorar la perma-
nencia en la ems:

• Directriz 1. Reforzar con un enfoque de equidad las 
políticas dirigidas a institucionalizar las acciones 
para la permanencia escolar en los planteles de ems.

• Directriz 2. Mejorar la formación de los tutores 
académicos y las condiciones institucionales para 
su adecuado desempeño.

• Directriz 3. Fortalecer las competencias docentes 
para generar interacciones pedagógicas pertinen-
tes a las necesidades educativas de los jóvenes.

• Directriz 4. Afianzar la identidad de los jóvenes con 
la escuela, promoviendo ambientes escolares segu-
ros, incluyentes y democráticos.

• Directriz 5. Ampliar las estrategias de reincorpora-
ción educativa de los jóvenes, atendiendo la diver-
sidad de sus contextos sociales.

Las cinco directrices son fundamentales para en-
frentar el reto de la permanencia, y aunque cada una re-
quiere de un análisis en profundidad, en este artículo se 
resalta la importancia de la primera, dado que reconoce 
la inequidad entre servicios educativos y la atención a 
grupos de población con mayor vulnerabilidad. Anota la 
necesidad de valorar los programas de becas y orientar-
los más puntualmente a los estudiantes que lo requieran. 
De igual modo, sugiere atender el desarrollo institucional 
desigual en los planteles escolares y la diversidad de ca-
pacidades de las comunidades escolares para identificar 
a los alumnos en riesgo de abandono escolar. Por últi-
mo, destaca el hecho de que una cantidad importante de 
alumnos ingresa a la ems con fuertes déficits académicos 
acumulados durante su trayectoria en la educación básica.

Conclusión

Las instituciones educativas, sus autoridades y docen-
tes son los responsables centrales de implementar las 
estrategias y acciones que permitirán incidir no sólo en 
la permanencia de los estudiantes en la escuela, sino 
en su nivel de logro académico. Es por ello que deben 
ser conscientes de la magnitud del problema, así como 
del papel que juegan en la atención a los estudiantes, 
sobre todo en su tránsito de la secundaria al bachille-
rato durante el primer año de éste y en contextos vul-
nerables. El conocimiento de las experiencias exitosas 
que se han implementado para enfrentar el reto de la 
permanencia contribuye a sostener y generar nuevas 
estrategias, a partir de la comprensión de la problemá-
tica socioemocional y académica de los jóvenes. Estas 
estrategias deberán mejorar los indicadores que permi-
ten la concreción de modelos educativos de calidad, 
con equidad e inclusión.

El reto de la permanencia de los estudiantes en la educación media superior
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Resumen

Los ejes rectores de la Universidad Autónoma de Aguascalientes (uaa) impulsan tanto el desarrollo de actividades 
de índole académica y científica, como de orden deportivo, artístico y cultural. En este sentido, “La uaa concibe la 
educación como un proceso intencional y sistemático, cuya finalidad es la formación integral de la persona, esto es, el 

desarrollo pleno de todas sus facultades” (uaa, 2007: 5). Para lograr este propósito, promueve un programa de actividades de 
orden deportivo, principalmente de tipo sociomotriz, que aporta beneficios en el despliegue integral de la personalidad de los 
estudiantes pertenecientes al Centro de Educación Media (cem), además de la adquisición de hábitos saludables, el uso posi-
tivo del tiempo libre, la vigorización física, la convivencia y la vida en sociedad, entre otros valores del deporte estudiantil.

Palabras clave: educación media superior, Modelo Educativo Institucional, formación integral, deporte estu-
diantil, sociomotricidad.

Introducción

De acuerdo con el Nuevo Modelo Educativo para la Educa-
ción Obligatoria1 de la Secretaría de Educación Pública (sep, 
2017b: 59): “La educación es un derecho que debe tender 
al desarrollo armónico de los seres humanos”, por lo que el 
currículo formal establece la importancia y la necesidad de 
que los estudiantes reciban una formación no sólo intelec-
tual, sino que atienda de manera holística el desarrollo pleno 
de su persona, al reconocer su integralidad o corporeidad;2 
parafraseando a Alicia Grasso (2005), se podría decir que 
cuando el ser humano se mueve, lo hace como ser total, en el 
sentido de que al actuar, los individuos movilizan de manera 
íntegra la totalidad de sus áreas de desarrollo.

Con relación a este planteamiento, a propósito de lo-
grar una verdadera educación integral en el aterrizaje y ope-
ración del currículo, para el nuevo Modelo Educativo “Es 
fundamental la incorporación adecuada de la educación físi-
ca y el deporte […] como piezas indispensables en su desa-
rrollo personal y social, en todos los niveles y modalidades 

1 De acuerdo con el artículo 3° constitucional, la educación obli-
gatoria está conformada por la educación básica y la educación 
media superior.

2 La corporeidad es la construcción permanente de la unidad psico-
física, intelectual, motora, afectiva y social, es decir, del ser huma-
no, a partir de lo que tiene significado e identidad para el alumno.

de la educación obligatoria” (sep, 2017a: 63), es decir, se re-
conoce curricularmente la práctica de las actividades físicas 
y deportivas como condición indispensable para alcanzar la 
formación integral en la educación media superior.

Con relación a los aprendizajes clave para la 
educación obligatoria (sep, 2017b: 74), “Una de las 
principales innovaciones de este planteamiento es la in-
corporación de las habilidades socioemocionales al cu-
rrículo formal de toda la educación obligatoria”. Es en 
este tema donde se concentran los aprendizajes relacio-
nados con aspectos artísticos, motrices y socioemociona-
les. En este orden de ideas, el cem desarrolla actividades 
paraescolares con valor crediticio que contribuyen a la for-
mación integral de los estudiantes, por medio de la prác-
tica pedagógica, sistemática y organizada de actividades 
deportivas principalmente colectivas.

Desarrollo

A partir del año 2012, al reformarse el artículo tercero y 
31 constitucionales (dof), por primera vez y de manera 
histórica en México se incluye dentro de la educación 
obligatoria a la educación media superior, misma que 
se consolida con la propuesta curricular para la educa-
ción obligatoria de la sep (2017b).

Deporte sociomotriz y formación  
integral en estudiantes  

de bachillerato de la uaa
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Específicamente hablando de la uaa, el Modelo Edu-
cativo Institucional (mei) al respecto refiere que:

El Modelo Educativo de la uaa busca facilitar a los estu-
diantes de los distintos programas educativos que ofrece 
la institución, una formación humanista que comprenda 
el desarrollo equilibrado e integral de las dimensiones 
de su persona: profesional, intelectual, actitudinal, va-
loral, física, cultural y social para que puedan desem-
peñarse profesionalmente con éxito y vivir la vida con 
plenitud y calidad (uaa, 2007: 7).

La uaa es una comunidad de aprendizajes que pien-
sa y aprende de sus procesos; para la formación integral de 
sus estudiantes incluye como uno de los pilares importan-
tes las actividades deportivas. En términos del mei, estas 
actividades se encuadran dentro de la formación física, en 
la que “los estudiantes desarrollarán una cultura física que 
mostrará hábitos de vida saludable, de ahí que se promueva 
la participación regular y disciplinada en actividades enca-
minadas a ello” (uaa, 2007: 7).

A este respecto y desde la perspectiva de la pra-
xiología motriz,3 es posible distinguir entre juegos y de-
portes psicomotrices y sociomotrices (Parlebas, 2008): 
los primeros se realizan de manera individual o en soli-
tario, mientras que los segundos refieren a las activida-
des de conjunto; lo que supone que su práctica concita 
una serie de interacciones y condiciones de orden social, 
mismas que promueven un cúmulo de aprendizajes y de-
sarrollos que, desde el punto de vista psicosocial, impac-
tan positivamente en la construcción de la personalidad.

En este orden de ideas, la sociomotricidad4 contri-
buye a que los participantes o jugadores se puedan expre-
sar en una integración global, como unidad interactuante 
a partir de las relaciones que establecen con su propio 
cuerpo, con otras personas y con el medio, utilizando 
el juego deportivo como elemento didáctico básico. La 
sociomotricidad representa un escenario de participa-
ción social de inclusión, en el que, a través del juego de-
portivo motor, los participantes se expresan e integran, 
a través de las relaciones intra e interpersonales que se 
generan, en las que, como se ha explicado en párrafos 
anteriores, tiene gran importancia la práctica de los de-
portes en equipo: baloncesto, futbol, volibol y beisbol, 
entre otros, por parte de los bachilleres.

3 La praxiología motriz trata del análisis de la práctica de la motricidad.

4 La sociomotricidad hace referencia a una actividad o interacción 
en la que participan una o más personas, especialmente en los 
juegos y deportes colectivos.

Dichas actividades deportivas de tipo colectivo co-
laboran de manera decisiva en la finalidad formativa de la 
educación física en la educación obligatoria (sep, 2017b), 
que es: la edificación de la competencia motriz por me-
dio del desarrollo de la motricidad, la integración de la 
corporeidad y la creatividad en la acción motriz; y por 
otro lado, vista como corriente contemporánea (Zagalaz, 
2001), la sociomotricidad contribuye significativamente a 
la construcción de este campo de estudio.

« La sociomotricidad contribuye a que los 
participantes o jugadores se puedan expresar en 

una integración global, como unidad interactuante a 
partir de las relaciones que establecen con su propio 
cuerpo, con otras personas y con el medio, utilizando 
el juego deportivo como elemento didáctico básico.» 

De esta forma, la práctica de la actividad deporti-
va por parte de los estudiantes del cem es una oportuni-
dad importante para el despliegue armonioso de todas sus 
áreas de desarrollo: psicológica, física, intelectual, motora, 
social y afectiva, mismas que aportan de manera signifi-
cativa a su formación integral, así como a la construcción 
de las competencias genéricas del perfil de egreso del cem, 
específicamente en lo que respecta al ámbito de la atención 
al cuerpo y la salud (uaa, 2018). Así, el deporte no sólo 
es un espacio para el esparcimiento o la diversión, para-
fraseando a Joffre Dumazedier (1964), el deporte es una 
actividad de desarrollo o aprendizaje para los estudian-
tes de este nivel, catalogado como un importante medio 
educativo en temas de tipo transversal, como: la elección 
de estilos de vida saludable, la práctica de los valores 
universales, el desarrollo personal, la convivencia so-
cial pacífica, la construcción de ciudadanía, además de 
la edificación de la competencia motriz.5

Por lo mismo, es importante reconocer la actua-
ción didáctica de los docentes del área para promover y 
alcanzar los logros ya mencionados, ya que, en palabras de 
Eduardo Andere (2012: 188), “se trata del factor más im-
portante dentro de los factores escolares”, e interpretando 
a Castañer y Camerino (2002): resulta trascendente y ca-
tegórica la labor del profesor para crear ambientes socia-
lizadores de trabajo físico; es así que cobran importancia 
las situaciones didácticas que privilegian la colaboración y 
el trabajo entre pares, por el aporte que hacen al desarrollo 

5 Saberes puestos en operación para resolver problemas motrices 
y de la vida cotidiana de las personas.
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junto, las cuales impactan positivamente en la personalidad de 
los estudiantes; por otro lado, por su importante aportación en 
la construcción de las competencias del perfil de egreso de la 
educación media superior establecidas por el cem. Por todo lo 
anterior, se justifica la importancia y necesidad de la práctica 
del deporte y actividades físicas sociomotrices en la formación 
integral de los estudiantes del bachillerato de la uaa. 
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« El deporte es un importante medio educativo en 
temas de tipo transversal, como: la elección de estilos 

de vida saludable, la práctica de los valores universales, 
el desarrollo personal, la convivencia social pacífica, la 

construcción de ciudadanía.» 
de las capacidades de aprender a ser y aprender a convivir, 
pues facultan al estudiante para la vida en sociedad. 

Por otro lado, el docente debe ser capaz de poner en 
valor o reconocer las diversas aportaciones del deporte al 
desarrollo armónico y global de los estudiantes, contar con 
capacidad reflexiva y crítica para comprender la trascenden-
cia social de su labor formativa, con el propósito de no asu-
mirse como si fuese un entrenador de caballos de carreras, 
sino como un verdadero educador con una formación técni-
ca y humanista en las áreas del movimiento humano, misma 
que le permita entender esta visión del desarrollo integral de 
la persona correspondiente al estudiante universitario. 

Conclusión

Es necesario considerar el hecho de que el deporte es un 
microcosmos del entorno social donde se desenvuelven los 
estudiantes, por lo que la práctica sistemática y organizada 
provee a los mismos de cierto conocimiento que los facul-
ta a transferir las vivencias ocurridas en las situaciones de 
la práctica del deporte a su vida social, familiar y personal; 
verbigracia, la aplicación y respeto por las reglas, el ejerci-
cio de la comunicación efectiva, la colaboración para resol-
ver problemas, la actitud de afrontar retos y la canalización 
positiva de la confrontación, resultado de algunas de las va-
lencias pertenecientes a la práctica del deporte estudiantil.

El más sólido y mejor argumento para sustentar la prác-
tica de los deportes sociomotrices es su contribución a la for-
mación integral de los estudiantes, esto por el uso compensador 
de su cuerpo y por los beneficios sociales, intelectuales, físicos, 
motores y emocionales que promueven las actividades de con-

Deporte sociomotriz y formación integral en estudiantes de bachillerato de la uaa
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Sección: El docente y su entorno

Retos y oportunidades  
en la enseñanza de las matemáticas

en el bachillerato de la uaa

Efraín Macías Hernández

La esencia de las matemáticas no es hacer las cosas simples complicadas,
 sino hacer las cosas complicadas simples.

 S. Gudder
Resumen

Enseñar implica tomar en consideración tanto a los actores del proceso educativo como el contexto cultural y 
social en el que está inserto este proceso; dicho contexto se determina o delinea en un currículum o plan de estu-
dios del cual se desprenden los diferentes programas de materia. Enseñar matemáticas, específicamente a nivel 

medio superior, implica también reconocer aspectos, tales como los conocimientos con los que egresan los estudiantes 
de educación básica y su actitud ante esta asignatura. El propósito del presente artículo es propiciar una reflexión en 
torno al quehacer del docente de matemáticas en este nivel educativo y las estrategias que se pueden incorporar en el 
aula para enfrentar el reto de enseñar cualquier materia de esta área del conocimiento.

Palabras clave: matemáticas, enseñanza, bachillerato, retos, oportunidades.

Introducción

Tradicionalmente, cualquier materia del área de la matemá-
tica ha sido considerada por los estudiantes de los diferen-
tes niveles educativos como “difícil” por antonomasia. El 
problema se agrava cuando esta percepción es reafirmada 
por los mismos profesores que, por diversos motivos, mu-
chas veces inconscientemente la presentan de esta manera 
a sus alumnos. Es así que se va generando una idea equi-
vocada de lo que son las matemáticas en las mentes de 
los educandos desde los primeros años de su formación 
académica, de manera que las consideran, además de di-
fíciles, abstractas, sin conexión con el mundo real y sin 
alguna utilidad práctica (Gómez, 2002). Son muchos los 
retos que debe enfrentar un profesor que imparte cualquier 
materia del área de las matemáticas si desea que sus estu-
diantes aprendan y cambien su percepción frente a estas 
asignaturas. En este sentido, parece adecuado reflexionar 
en torno a ciertos elementos, como por ejemplo el contex-
to educativo en el que se desempeñan los profesores, la 
información que proveen los diferentes exámenes, tanto 
diagnósticos como de egreso, y la posibilidad de utilizar 
algunos recursos con el fin de mejorar la enseñanza y, por 
lo tanto, el aprendizaje de las matemáticas.

La comprensión de la educación 
en el Modelo Educativo Institucional

Un referente para abordar el contexto educativo es el 
Modelo Educativo Institucional (mei) de la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes (uaa), en el que se concibe 
el proceso educativo como “intencional y sistemático” y, 
además, “combina de forma armónica y equilibrada […]; 
lo universal y lo singular; la tradición y la modernidad” 
(uaa, 2007: 6). Si desde la docencia se entiende esto, es 
fácil ver los alcances y condiciones que se requieren en 
esta labor. Así, es deseable que una educación de calidad 
se caracterice, entre otras, por ser equitativa, pertinente, 
innovadora, responsable y, sobre todo, estar enfocada al 
estudiante y a su aprendizaje. Del mei se rescatan también 
las tareas y rasgos de los actores educativos: estudiantes y 
profesores; para estos últimos, el documento en cuestión 
menciona que sean:

Capaces de asumir los distintos roles que la tarea docente 
requiere […], profesionales comprometidos con la Uni-
versidad, con la excelencia académica, con las metas edu-
cativas y con su entorno social [y ser], profesionales que 
dominan sus áreas de conocimiento, lo que les permite 
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manejar con fluidez los contenidos de aprendizaje, ade-
más de que cuentan con conocimiento pedagógico, curri-
cular, didáctico y del contexto social (uaa, 2007: 9-10). 

Todas estas características habilitan al profesor de 
matemáticas para hacerle frente a los retos que surgen en 
el día a día de su labor docente.

Retos en la enseñanza de las matemáticas

Los docentes que imparten alguna materia del área de la 
matemática a nivel bachillerato se enfrentan a ciertos re-
tos relacionados con los estudiantes, como una actitud de 
rechazo o poca motivación hacia la materia desde la for-
mación básica, bases poco sólidas de los contenidos y una 
excesiva dependencia de la tecnología (Ricoy y Couto, 
2018; Cárdenas, 2017).

El informe del Instituto Nacional para la Evaluación 
de la Educación (inee, 2018) “La educación obligatoria en 
México”, coordinado por Schmelkes y Zorrilla (2018), pre-
senta un histórico de los resultados en las evaluaciones en 
lenguaje y comunicación y matemáticas desde preescolar 
hasta educación media superior de 2005 a 2017; con resul-
tados de las pruebas excale, planea, enlace y pisa, ofre-
ciendo una panorámica de la educación en México en estos 
dos rubros. En el capítulo siete de dicho informe se abor-
dan algunos aspectos relevantes que se deben considerar 
al momento de hablar de la enseñanza de las matemáticas. 

En primer lugar, el informe refiere únicamente 
datos de las áreas de lenguaje y comunicación y mate-
máticas porque: “Son áreas que implican el desarrollo de 

habilidades verbales (lectura, escritura y oralidad) y ma-
temáticas (pensamiento analítico, sintético y resolución 
lógica de problemas), indispensables para adquirir nue-
vos conocimientos, aplicarlos y transformarlos” (p. 269), 
reconociendo la importancia del dominio que deben tener 
los estudiantes en estas disciplinas.

En un segundo término, el informe alude a los co-
nocimientos y habilidades que se esperaría los estudiantes 
desarrollasen durante la educación obligatoria en nuestro 
país, como: “argumentar y estructurar su razonamien-
to, propiciar el pensamiento reflexivo, lógico y crítico; 
construir e interpretar situaciones reales, hipotéticas y 
formales; formular, resolver y argumentar la solución de 
problemas por medio de diferentes métodos y procedi-
mientos numéricos, algebraicos, gráficos, geométricos y 
estadísticos” (p. 275).

En tercer lugar, y específicamente concerniente a 
este artículo, el informe establece aquellas habilidades y 
conocimientos matemáticos que los estudiantes egresados 
de secundaria deberían tener, los mismos requeridos para 
acceder con éxito al bachillerato. No obstante, los resul-
tados de los exámenes indican que de manera reiterada la 
mayoría de los estudiantes de los diferentes niveles educati-
vos se ubican en el nivel de logro más bajo, lo cual implica 
una preparación deficiente de gran parte de los estudiantes 
desde preescolar hasta el término de su educación básica 
(al egresar de secundaria, 65% se ubica en este nivel de lo-
gro). Y añade el informe que la situación no mejora en la 
educación media superior, pues 66% de los estudiantes se 
encuentra en el nivel I (nI), el más bajo de ejecución, como 
se muestra en la Tabla 1:

Tabla 1. Resultados nacionales de aprendizaje en matemáticas en diferentes grados de la educación obligatoria

Grado Año de 
aplicación

Media 
nacional ni nii niii niv

Grupos desfavorecidos 
(y diferencia entre el promedio  

nacional y el promedio de los grupos)

Tercero de preescolar 2011 497 9 50 27 14 Cursos comunitarios (45) 
Preescolares generales rurales (26)

Tercero de primaria 2014 519 19 37 31 13 Escuelas indígenas (33)

Sexto de primaria 2015 500 61 19 14 7 Escuelas indígenas (62)
Cursos comunitarios (22)

Tercero de secundaria 2017 497 65 22 9 5 Secundaria comunitaria (81)
Telesecundaria (22)

Retos y oportunidades en la enseñanza de las matemáticas en el bachillerato de la uaa
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El informe en cuestión también establece lo que se es-
pera de los egresados de bachillerato en el área de matemáticas:

En ems se espera que los estudiantes apliquen el conoci-
miento matemático para resolver problemas, argumenten 
sus estrategias de solución e interpreten los resultados. 
Empleen diferentes enfoques y procedimientos matemá-
ticos: aritméticos, geométricos, gráficos, algebraicos y 
tabulares, entre otros. Que construyan e interpreten mo-
delos matemáticos de procesos sociales o naturales que 
sirvan para estudiar su comportamiento. Cuantifiquen, 
representen y comparen, experimental o matemática-
mente, magnitudes y propiedades físicas de los objetos, 
y elijan un enfoque determinista o uno aleatorio para el 
estudio de un proceso o fenómeno (p. 276).

Esto nos da un panorama de lo que enfrenta el pro-
fesor de matemáticas en el bachillerato. Por una parte, re-
cibe estudiantes que arrastran una cadena de deficiencias 
con las que debe lidiar en las diferentes asignaturas, y por 
otra, los conocimientos y las habilidades que debe fomen-
tar en los estudiantes a su paso por el bachillerato.

Oportunidades

Un buen desempeño del docente de matemáticas en el nivel 
medio superior, que como consecuencia tenga mayor inci-
dencia en el aprendizaje de los estudiantes, implica una se-
rie de conocimientos, habilidades y actitudes necesarios para 
el logro de los objetivos. En concreto, del mei (uaa, 2007) y 
de algunos autores como Gómez (2002), Rico y Lupiáñez 
(2008), Minerva (2002) y Cárdenas (2017), se rescatan:

1. Conocimiento del marco curricular. Rico y Lupiá-
ñez (2008) señalan la importancia de conocer el 

marco curricular, ya que de ahí se derivan algunas 
cuestiones que el profesor debe responder al mo-
mento de contextualizar el aprendizaje, tales como: 
“¿qué transmitir?”, “¿qué características relevantes 
diferencian este conocimiento (el matemático) de 
otros?”, “¿por qué es importante este conocimiento 
para la educación?”, “¿cómo se produce el aprendi-
zaje?”, “¿cómo aprenden los jóvenes?” (p. 35).

2. Conocimientos sólidos de las materias que imparte. 
Es indispensable que el profesor tenga dominio de 
los contenidos de las diferentes materias de esta área, 
dado que es lo que legitima su labor frente al grupo.

3. Incorporación de los recursos multimedia en las 
clases. En la actualidad, el uso de las tecnologías de 
la información y la comunicación (laptops, tablets, 
celulares) está inmerso en todos los espacios de la 
vida, y el educativo no es la excepción. En la medida 
en que los docentes encuentren y/o diseñen estrate-
gias para utilizar en sus clases estas tecnologías, y no 
solamente gis y pizarrón, los estudiantes tendrán la 
oportunidad de valorar su uso (Gómez, 2002: 125).

4. Indagación y estructuración de materias en con-
texto, buscando aplicaciones prácticas de los temas 
del programa. Desarrollar una clase de matemá-
ticas teniendo presente la capacidad de aplicar los 
conocimientos matemáticos a la vida cotidiana es 
una característica fundamental y deseable del pro-
ceso educativo en los modelos por competencias, 
mediante el diseño de experiencias de aprendizaje 
(uaa, 2007: 12; Gómez, 2002: 130).

« Un buen desempeño del docente de matemáticas 
en el nivel medio superior implica una serie de 

conocimientos, habilidades y actitudes necesarios
para el logro de los objetivos.» 

Grado Año de 
aplicación

Media 
nacional ni nii niii niv

Grupos desfavorecidos 
(y diferencia entre el promedio  

nacional y el promedio de los grupos)

Último grado de media 
superior 2017 500 66 23 8 3

Telebachillerato comunitario (37),
conalep (26), Telebachillerato (24),
dgeta (19), Bachillerato Estatal dge-cge* 
(18)

Fuente: Schmelkes y Zorrilla (2018: 277).

Efraín Macías Hernández
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5. Actualización permanente en el uso de las tecno-

logías aplicadas a la didáctica de las matemáticas 
(software para graficar, por ejemplo). Otro aspec-
to a tomar en cuenta es la posibilidad que brindan 
muchos programas educativos de software (algu-
nos de ellos disponibles de manera gratuita y muy 
amigables en su manejo) para hacer más accesibles 
tales o cuales contenidos matemáticos. Como un 
ejemplo se puede mencionar el graficador Winplot, 
que se puede utilizar desde álgebra hasta cálculo 
diferencial e integral.

6. Búsqueda y/o creación y adecuación de materia-
les didácticos para las diferentes asignaturas. Uti-
lizar juegos de mesa, acertijos y juegos mentales 
para introducir temas particulares, con el objetivo 
de afirmarlos o simplemente como una estrategia 
didáctica que le permita al estudiante aprender di-
chos temas en un contexto que, además, fomente 
otros aspectos importantes como su creatividad y 
el trabajo en equipo, pueden resultar en un impacto 
positivo en el aprendizaje de los contenidos (Mi-
nerva, 2002; Cárdenas, 2017).

Conclusiones

La enseñanza de las matemáticas en el nivel medio supe-
rior puede resultar un reto para los profesores de hoy. Las 
condiciones académicas con las que ingresan los alumnos 
en la disciplina que se desea enseñar y los resultados ob-
tenidos en las evaluaciones de egreso de los jóvenes ba-
chilleres, tanto nacionales como internacionales en el área 
de matemáticas, presentan un panorama inquietante y, al 
mismo tiempo, un reto en su formación, actualización y 
desempeño. Su papel se percibe relevante en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, por lo cual es necesario que el 
profesor encuentre en los materiales y recursos disponi-
bles una oportunidad para lograr atraer la atención de los 
alumnos y facilitar mejores aprendizajes en las diferentes 
asignaturas del área de las matemáticas. En otras palabras, 
es necesario que el docente asuma un proceso de mejora 
continua por medio de una autoconstrucción y autocrítica 
constante sobre la propia labor, acompañada de una actua-
lización permanente en los recursos y materiales que sean 
pertinentes a las materias que imparte, incorporándolos 
paulatinamente en las clases y tendiendo a hacer del aula 
un espacio en el que los estudiantes se reencuentren con 
la belleza y utilidad de las matemáticas.

Fuentes de consulta

Cárdenas, W. (2017). Estrategias didácticas de apren-
dizaje en matemáticas. Consultado el 24 de 
noviembre de 2018 en: https://repository.uni-
militar.edu.co/bitstream/handle/10654/16136/
C%E1rdenasRodriguezWilliam2017.pdf;jsession
id=30B65133250BCB09CCF601F43A54BD31?
sequence=1.

Gómez, J. (2002). De la enseñanza al aprendizaje de las 
matemáticas. España: Paidós.

Minerva, C. (2002). El juego: una estrategia importante. 
educere, 6(19), 289-296. Venezuela: Universidad 
de los Andes. Consultado el 8 de marzo de 2019 en: 
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=35601907.

Rico, L. y Lupiáñez, J. (2008). Competencias matemá-
ticas desde una perspectiva curricular. España: 
Alianza Editorial.

Ricoy, M. y Couto, M. (2018). Desmotivación del 
alumnado de secundaria en la materia de mate-
máticas. Revista Electrónica de Investigación 
Educativa, 20(3), 69-79. Recuperado en: https://
doi.org/10.24320/redie.2018.20.3.1650.

Schmelkes, S. y Zorrilla, M. (Coords.). (2018). La edu-
cación obligatoria en México. Informe 2018. Mé-
xico: Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación. 

uaa (2007). Modelo Educativo Institucional. Correo Uni-
versitario, séptima época, (15). [Primera reimpre-
sión] 29 de mayo de 2015. México: Universidad 
Autónoma de Aguascalientes. Recuperado en: 
https://bit.ly/2OrlYxX.

Retos y oportunidades en la enseñanza de las matemáticas en el bachillerato de la uaa



25
Sección: Tema de interés

¿Por qué importa aprender  
álgebra elemental?

Miguel Ángel Márquez Elías

Resumen

La educación media superior es un enclave formativo fundamental en la instrucción de millones de individuos, 
pues impulsa el acceso a la educación superior. Las matemáticas que ahí se estudian guardan una relación funcio-
nal y más que inmediata con las matemáticas con que se formarán profesionistas y, en este contexto, el álgebra 

elemental juega un papel educativo apreciable, al estimular la imaginación mediante su simbología y las ideas que ésta 
encierra. En este artículo se advierte su relevancia y competencia en el mundo profesional, así como su necesidad en la 
vida ordinaria como estímulo cultural, el cual favorezca un entendimiento conveniente del mundo que puede empezar 
a resolverse de manera adecuada desde el aula, usando herramientas tecnológicas ahora a la mano, creando problemas 
estimulantes que desarrollen la creatividad a través del uso práctico del álgebra, como lo hacen físicos e ingenieros.

Palabras clave: álgebra elemental, vida cotidiana, vida ordinaria, símbolos, cultura, signos, significados.

Introducción

En términos bastante generales, el álgebra elemental se 
enseña en el nivel secundario básico y superior (bachi-
llerato) de instrucción (grados 7 al 10). ¿Para qué? Es de 
esperar que los motivos no les queden claros a los estu-
diantes. Los contenidos en los programas de estudio sal-
tan de la sintaxis a las ecuaciones, de las incógnitas a las 
variables, de la solución de aquellas ecuaciones a las grá-
ficas y su interpretación, y se desarrollan suponiendo que 
los estudiantes conectarán todo esto en forma coherente 
y el meridiano para qué se hará notar. Aun si así fuera, 
parece adecuado, y hasta necesario, explicitar una idea 
acerca de esa cuestión, para re-advertir su importancia en 
el contexto del aprendizaje de las matemáticas escolares y 
para la vida, como se estila mencionarlas en estos tiempos. 
En este artículo se da una idea al respecto, no absoluta, des-
de luego, pero esperamos sustentada.

¿Por qué es importante el aprendizaje 
del álgebra elemental?

Básicamente, el álgebra elemental se enseña en el nivel se-
cundario de enseñanza, que incluye la secundaria y el pri-
mer semestre de la instrucción en el bachillerato, por los 
siguientes motivos:

• Es una consecuencia generalizadora y necesaria 
de la limitante concreción numérica representada 
por la aritmética.

• Es una matemática que introduce al pensamiento 
y procesamiento simbólico abstracto.

• Permite conectar y articular mucho del conoci-
miento matemático adquirido, de forma paralela o 
posteriormente.

• Es el puerto de entrada al estudio de la modelación 
matemática, o sea, a la creación y empleo de una 
variedad importante de representaciones matemáti-
cas descriptivas, explicativas y predictivas.

• Es necesaria para acceder a un aprendizaje adecua-
do de las matemáticas variacionales.

• Hace posible una cultura y educación matemática 
que permite comprender la importancia e impacto 
del uso de la matemática en la vida de los humanos.

« El álgebra elemental juega un papel educativo 
apreciable, al estimular la imaginación mediante su 

simbología y las ideas que ésta encierra.» 
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En términos más “locales”, considerando las nece-

sidades de diferentes niveles escolares, el álgebra elemen-
tal se enseña porque:

• Representa el lenguaje natural con qué tratar las 
matemáticas que se enseñan en la escuela; un len-
guaje simbólico sin el cual el desarrollo de pensa-
mientos abstractos sería francamente complicado y 
la resolución de problemas relativamente comple-
jos sería prácticamente imposible.

• Algunos de sus contenidos se plantean en exáme-
nes de ingreso a escuelas de nivel superior.

• Es indispensable su conocimiento para abordar 
materias de matemáticas avanzadas en la instruc-
ción matemática del nivel superior. 

Álgebra elemental, vida ordinaria, 
cotidiana y cultural

Quien administra un hogar, un despachador de gasolina, 
un abarrotero, una operaria de máquina en una empresa 
manufacturera, una empleada bancaria o un carpintero y 
cientos de otros personajes emprendiendo un cúmulo de 
tareas administrativas, escasamente usarán y menos crea-
rán en su labor del día a día instrumentos algebraicos para 
resolver problemas tópicos relativos a su labor habitual, 
aunque en algún caso le puedan dar uso a algunos de ellos: 
médicos o enfermeras pueden calcular el Índice de Masa 
Corporal aplicando una ecuación:

2

pesoen kg P
IMC

E(estatura)2
= =

que puede indicar obesidad. Es un hecho que una inmensa 
cantidad de personas que estudiaron en su momento un 
curso de álgebra elemental o intermedia no la usan, o lo 
hacen muy limitadamente, necesitando interpretar la que 
utilizan. Si la emplean, forma parte de su cultura.

Puede diferenciarse una vida diaria, a la que se lla-
maría “cotidiana conectada al álgebra”, de una vida dia-
ria “ordinaria sin prácticamente necesidad de álgebra”. La 
primera se referiría a la de profesionales cuyo trabajo ne-
cesariamente se apoya en el álgebra (elemental, vectorial, 
matricial, etcétera y más matemáticas) para comprender 
aspectos esenciales y ocultos del mundo que les compete e 
interesa; esto también aplica a parte de la vida escolar. La 
segunda, a la vida del día a día cuyos cálculos se requieren 
para sobrevivir, se refiere básicamente a aritmética básica y 
acaso al uso de fórmulas algebraicas elementales, uso que 

es más aritmético. Incluso un físico, muy ocasionalmente 
pondrá al álgebra por delante para conducir las necesidades 
prácticas de su hogar: alimentación, ahorro, escuela de sus 
hijos, mantenimiento, diversión, vacaciones, etc.; la reque-
rirá, quizás, para aproximar los rendimientos de alguna in-
versión y, necesariamente, por ejemplo, para dar solución a 
un problema relacionado a la física estadística.

La vida ordinaria puede asociarse a múltiples fenó-
menos en que el álgebra pueda aplicarse para comprender-
los formal y matemáticamente, pero en la realidad ordinaria, 
rara vez se requiere de ella para entenderlos, darles sentido, 
significados y dominarlos; de hecho, vivimos en un mun-
do tecnológico construido con el uso de matemáticas que, 
en términos bastante amplios, implican algún tipo de ál-
gebra, entendida aquí como soporte intelectual simbólico 
y lógico llevado por números, literales, variables y sus 
relaciones y operaciones, los cuales no comprendemos: 
usamos aparatos electrónicos sin concebir las matemá-
ticas del electromagnetismo que en realidad les dieron 
vida; abrimos el mapa de una ciudad en una aplicación de 
nuestro celular para ubicar una ruta de acceso a otro pun-
to, sin saber de las matemáticas implicadas en la teoría 
de la relatividad general de Einstein que hacen posible la 
precisión del geoposicionador; y hasta las suelas de nues-
tros zapatos suelen ser sujetas a pruebas de confiabilidad 
o vida útil, analizadas con la teoría de probabilidad y la 
estadística, estructuras que requieren de cálculos realiza-
dos con fórmulas algebraicas, de las cuales la mayoría de 
nosotros tampoco tenemos noticia ni comprendemos. En 
realidad, la vida ordinaria sería más rica con más enten-
dimiento del álgebra, incluso la elemental.

El aprendizaje del álgebra elemental escolar es im-
portante porque es un enclave primario, necesario para 
arribar convenientemente a otras matemáticas todavía más 
poderosas, pero que tiene un aporte relevante en el marco 
del conjunto matemático ineludible que lleva a develar mu-
chos secretos encerrados en fenómenos más o menos com-
plejos. Así que no se puede minimizar su importancia, ni 
práctica ni cultural. El álgebra elemental permite entender 
mejor la cultura del siglo xxi, ligada a la tecnología y a avan-
ces científicos que pueden tomarse algunos incluso como 
increíbles. Los fenómenos complejos requieren de bastan-
te esfuerzo intelectual para desentrañarlos e interpretarlos, 
pero se suelen conectar mediante matemáticas que incluyen 
bastante álgebra elemental, y se comunican mediante sus 
símbolos. La escuela es el sitio primordial donde se culturi-
za a las personas en matemáticas; sin esa cultura, se carecerá 
de un entendimiento al menos básico de cosas que se acredi-
tan a través de la ciencia y afectan nuestra vida. 

¿Por qué importa aprender álgebra elemental?
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El álgebra elemental es para darle uso concreto

El álgebra elemental y toda la matemática por sí misma rela-
cionada sólo a objetos meramente abstractos es estéril para 
el joven estudiante que vive inmerso en un mundo de acon-
tecimientos concretos si no la emplea intuitiva, racional y 
lógicamente para encontrar significados de algunos de ellos. 
Es el usuario quien les da vida a las matemáticas si las co-
necta intencionada, consistente y comprensiblemente a con-
textos que le dan significado a su uso. El álgebra elemental 
ha contribuido de manera importante a la matemática, a la 
ciencia y al desarrollo de la tecnología. No es por nada que 
reformas educativas, como la mexicana, en sus programas 
de estudio (sep, 2018) que atañen al nivel secundario supe-
rior, impliquen la resolución de problemas considerando el 
uso de matemáticas y sus contextos, articulados mediante la 
exploración, el pensamiento reflexivo, implicando variables 
y expresiones algebraicas, analizando patrones, sin olvidar 
los conceptos básicos del lenguaje algebraico. 

Un objetivo resalta a nuestro juicio: llevar al es-
tudiante del nivel medio superior al uso intencionado de 
modelos e incluso al modelado elemental, a fin de que ad-
quiera, entre otras, una noción fundamental: los modelos 
dados como patrones numéricos o ecuaciones pertinentes 
al álgebra elemental para comprender el mundo; y como 

« El aprendizaje del álgebra elemental escolar 
permite entender mejor la cultura del siglo xxi, ligada 
a la tecnología y a avances científicos que pueden 

tomarse algunos incluso como increíbles.» 

aproximaciones, respuestas simplificadas del verdadero 
funcionamiento de determinados procedimientos, pero 
cuyo grado de precisión puede hacerlos utilitarios. Las 
ecuaciones y la matemática se convertirían, entonces, en 
medios significativos para encontrar respuestas simplifica-
das de fenómenos simples o complejos, al igual que para 
ejercer y acrecentar la imaginación. Es nuestra opinión 
que el álgebra del bachillerato y las demás matemáticas en 
ese nivel deben corresponder a las del ingeniero o el físico 
como éstos las entienden, y no a las de un matemático puro. 
Uno de los más grandes físicos del siglo xx, Richard Feyn-
man (1986: 44), externó al respecto lo siguiente:

En física hay que conocer la conexión de las palabras 
con el mundo real […]. A los matemáticos les gusta 
razonar de la manera más general posible […]. Al fí-
sico siempre le interesa el caso especial: nunca el caso 
general. El físico habla de una cosa concreta, nunca le 
interesa hablar de forma abstracta sobre cualquier cosa.

Resolver problemas, ¿con qué?

El álgebra elemental no deja de ser un sistema de signos 
que, de alguna forma paradójica, puede significar nada; 
aunque los estudiantes de los niveles secundarios de en-
señanza se refieren a ellos como números; si se ve humo 
negro en el horizonte, se asocia a fuego. El humo negro es 
signo de fuego, tiene un contenido no inmediato. En rea-
lidad, los signos algebraicos abstractos quedan en meros 
objetos, a menos que se transfieran a ideas, importantes 
mejor. El último párrafo del apartado anterior puede inter-
pretarse de ese modo. 

Es de esperar que el álgebra elemental sea un con-
ducto para transferir el lenguaje hablado y las ideas invo-
lucradas a signos con significado, y para ello se requiere 
de los signos y de la sintaxis. Ya bastante se ha criticado 
la enseñanza de las matemáticas abstractas sin contenidos 
concretos, pero a su vez, en algunos lugares se ha erradi-
cado del aprendizaje del álgebra el aspecto procedimental 
que se basa en los signos y la sintaxis, trayendo como con-
secuencia una carencia grave: la imposibilidad de pensar 
en esos términos y resolver los casos de modelación, e in-
cluso los procedimentales, desarrollándolos con un sentido 
no sólo utilitario sino explorador. La ingeniería y la física 
se hacen con escritura simbólica matemática y contenidos 
del contexto, ¿cómo plantear una ecuación relevante y per-
tinente sin esos elementos y entender el carácter necesario 
de su solución o soluciones y la interpretación? 

Miguel Ángel Márquez Elías
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El álgebra elemental en el bachillerato y hasta en 

la secundaria implica también la entrada al mundo de la 
creatividad, por ejemplo, de la mano de la tecnología. Si se 
intenta saber qué pasa con una piedra que se deja caer sin 
darle una velocidad instantánea, hoy mismo se puede filmar 
a cámara lenta con un dispositivo en un teléfono celular y 
enriquecer el aprendizaje con preguntas interesantes: ¿qué 
fuerza actúa sobre la piedra para que ésta caiga?, ¿la piedra 
recorre distancias iguales en tiempos iguales?, ¿cómo se 
puede saber esto?, ¿qué supuestos es necesario hacer para 
generar un modelo simple del recorrido de la piedra?, ¿qué 
cantidades se relacionan?, ¿cómo?, ¿puede crearse un mo-
delo matemático, una ecuación, el cual caracterice el caso?, 
¿cuán buenas son las predicciones que hace?

El siglo xxi ha abierto las ventanas para una nue-
va enseñanza en que el álgebra elemental es una punta de 
lanza. Pero sin el control adecuado del simbolismo alge-
braico y procedimientos no pueden obtenerse buenos pro-
ductos. Esto lleva a lo que consideramos la faceta esencial 
del aprendizaje del álgebra elemental hoy: la formalización 
simbólica del lenguaje hablado, con significados concretos 
asociados a patrones que requieren interpretación. El álge-
bra elemental debe aprenderse con el requisito del propósito 
de los signos y símbolos, así como de los significados em-
píricos, pero aplicando procesos reflexivos y exploración 
que requieran matemáticas. Rebeca Seaberg (2015: 593) se 
sorprendió en una clase de álgebra en Finlandia al ver cómo 
más de la mitad de los estudiantes levantaba la mano para 
responder al problema siguiente, apenas planteado unos 
pocos minutos antes: “¿Cuántos elementos en la secuencia 
siguiente: {6, 21, 36, 51, …} son menores que 10,000?”. 
Si hay unas “nuevas matemáticas” y aprendizaje real, esto 

tiene que ver también con la resolución de problemas bien 
planteados, que capitalicen el potencial de los jóvenes a tra-
vés de múltiples esfuerzos y fracasos.

Conclusión

Se requieren habilidades matemáticas importantes en el 
siglo xxi. La enseñanza en el nivel secundario básico y su-
perior puede darles vida en un aprendizaje vívido desde la 
perspectiva del uso tal que genere una cultura más acorde 
a la ciencia que a las opiniones. Un motivo trascendente 
es éste, muchas veces traído a cuento: la eficacia irracio-
nal de las matemáticas, pues éstas hacen posible formular 
ecuaciones que describen, ayudan a explicar fenómenos 
e incluso predicen otros nuevos; sin su magnitud y resul-
tados, la sociedad actual, muy en general, no tendría el 
bienestar que posee. Si bien el álgebra elemental no se 
suscribe sólo a ecuaciones, éstas son una herramienta ca-
pital para que los estudiantes ingresen al mundo con in-
tencionalidad desde temprana edad, y la tecnología actual 
lo permite. Los científicos cuantifican los efectos de los 
fenómenos y los transfieren, en la medida de lo posible, 
al lenguaje de las matemáticas: por excelencia, el álgebra. 
La experiencia con el álgebra, elemental o no, hace po-
sible poder elegir convenientemente métodos que permi-
tan abordar y entender datos. Sin el álgebra resulta difícil 
dar trascendencia a hechos aparentes. En consecuencia, el 
álgebra elemental es fundamental para entender mejor la 
vida ordinaria y necesaria para elaborar una vida cotidia-
na profesional exitosa. Es parte de una vida comunicativa 
más a prueba de errores.
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Introducción

Desde finales del siglo xix y principios del siglo xx las 
escuelas normales en México se han dedicado a la for-
mación de los profesionistas encargados de la enseñanza, 
al menos en los niveles preescolar, primaria y secundaria, 
no así en los niveles medio superior y superior. Para estos 
últimos niveles, ¿cómo se forma una persona que aspira a 
ser profesor?; específicamente, ¿qué conocimientos son ne-
cesarios para que una persona pueda desempeñarse como 
profesor de matemáticas?, y ya como profesor de esta mate-
ria, ¿qué se posee y de qué se carece?

A partir del año 2012 se reconoció la obligato-
riedad de la educación media superior. Esto trajo con-
sigo una serie de nuevas áreas de oportunidad en la 
mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Se 
buscó que los estudiantes tuvieran una educación de 
calidad y adquirieran las herramientas básicas para el 
desarrollo de la vida en sociedad. Para que lo anterior 
sea posible llevarlo a cabo, es preciso que los actores 
encargados de la formación de estos estudiantes sean 
competentes y estén preparados para ello. Con la re-
forma educativa se pone en la mira al profesor y el pa-
pel que éste debería desempeñar en las aulas de clase, 

por lo cual se busca que esté en continua formación y 
actualización.

Uno de los problemas en la educación media su-
perior, particularmente en el área de matemáticas, es que 
los encargados de la labor docente presentan una gran 
diversidad respecto a su formación inicial. Esto se mani-
fiesta en “Tuning Latinoamérica” (Beneitone, Esquetini, 
González, Marty, Siufi y Wagenaar, 2007), donde se es-
tablece que esta labor es compartida por profesionistas 
como ingenieros, físicos, matemáticos y químicos, entre 
otros. El problema es que dichos perfiles, si bien “inclu-
yen formación en matemáticas, no tienen como objetivo 
la enseñanza de las mismas. Lo anterior puede presentar 
algunas limitantes entre los perfiles y los recursos que 
activarán para atender los retos en su práctica docente” 
(Pérez, 2017: 20).

La formación inicial del profesional en la ense-
ñanza de las matemáticas es escasa, considerando que la 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies) refiere que de todos los 
programas de estudio a nivel superior que existen en el 
país, 13 son de licenciatura (formación inicial), están 
relacionados con la enseñanza y el aprendizaje de las 
matemáticas, existiendo además a nivel posgrado (for-

El conocimiento especializado 
del profesor de matemáticas (mtsk)

Alejandra Adame Esparza y Erick del Refugio de Lira Lozano

Resumen

En la actualidad, la labor docente en la educación media superior, específicamente en el área de matemáticas, es 
realizada por una gran variedad de profesionistas que cuentan con diversos perfiles dentro de su formación ini-
cial. La problemática recae en que gran parte de estos profesionistas no han sido formados con un perfil docente 

para cubrir los requerimientos demandados por este nivel. Es por ello que la matemática educativa, en su afán de contri-
buir al desarrollo profesional de los docentes en activo, propone el modelo del conocimiento especializado del profesor 
de matemáticas (Mathematics Teacher’s Specialised Knowledge, mtsk), el cual pretende hacer reflexionar acerca de los 
conocimientos que un profesor de matemáticas debiera poseer para desempeñar esta labor de manera especializada y 
en beneficio de los estudiantes. La presentación de este modelo es lo que atañe el presente artículo.

Palabras clave: profesionalización docente, matemáticas, conocimiento especializado del profesor, educación 
media superior, mtsk.
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mación continua) 26 programas dedicados al mismo 
fin (anuies, 2012, citado en Hernández, Sosa y López, 
2013):

Si se hace un comparativo respecto a la oferta nacional 
en el área de educación y pedagogía, entonces tendríamos 
que sólo el 5.8% (13 de 224) de la oferta de formación 
inicial va dirigido a la profesionalización específica del 
profesor de matemáticas. Y en cuanto a la formación con-
tinua alcanza un 8.6% (26 de 302) de la oferta nacional 
(Hernández, Sosa y López, 2013: 13).

Permite reflexionar acerca de lo que se posee o se debería 
poseer para el desempeño de la docencia en matemáti-
cas. Este modelo considera dos grandes dominios del co-
nocimiento: el conocimiento matemático (mathematical 
knowledge, mk) y el conocimiento didáctico del contenido 
(pedagogical content knowledge, pck): 

Dominio del conocimiento matemático (mk)

Comprende el conocimiento de los temas matemáticos, 
el de la estructura matemática y la práctica matemática. 
Se divide, a su vez, en tres subdominios, los cuales son 
caracterizados en diversas categorías:

• Conocimiento de los temas matemáticos (knowl-
edge of topics, kot). Es el conocimiento profundo 
y fundamentado del contenido matemático. Las 
categorías en este subnivel son: fenomenología, 
propiedades y fundamentos, registros de represen-
tación, definiciones y procedimientos.

• Conocimiento de la estructura matemática 
(knowledge of the structure of mathematics, 
ksm). Es el conocimiento de las relaciones en-
tre contenidos matemáticos, ya sea dentro del 
mismo curso o conexiones con cursos anteriores 
o posteriores (incluso conexiones entre temas 
vistos en distintos niveles educativos). “Se trata 
específicamente de conexiones entre temas mate-
máticos” (Flores et al., 2014: 5). Las categorías 
correspondientes a este subnivel son: conexiones 
de complejización, simplificación, contenidos 
transversales y auxiliares.

• Conocimiento de la práctica matemática (kpm). Es 
el conocimiento de las formas de proceder para 
llegar a resultados matemáticos establecidos, así 
como las características del trabajo matemático. 
Este subnivel abarca las categorías de: prácticas 
ligadas a la matemática general y a una temática 
en matemáticas.

« En la educación media superior, 
particularmente en el área de matemáticas, la labor 
docente presenta una gran diversidad respecto a 

su formación inicial.» 

« El modelo mtsk es una invitación a la reflexión y 
a la autocrítica.» 

Desarrollo

¿Qué hacer ante tal diversidad de formaciones? Sin lugar 
a duda cada profesional que imparte clases de matemá-
ticas lo hace porque es capaz de hacerlo, pero ante tal 
diversidad de perfiles es inminente que se definan los co-
nocimientos básicos y especializados que todo profesor 
de matemáticas debe tener para que, además de brindar 
una educación de vanguardia, cumpla con los perfiles 
deseados de las reformas actuales. La gran cantidad de 
enfoques, posturas y experiencias hacen de la enseñanza 
de las matemáticas un abanico lleno de matices, en el 
cual, en ocasiones, los docentes terminan enseñando sólo 
aquello que se les facilita, en lo que son buenos, lo que 
les gusta, careciendo de un criterio que ayude a homoge-
neizar y enriquecer lo que se enseña.

El problema tiene que ser resuelto y no existe ni el 
tiempo ni los recursos para cambiar a toda la planta do-
cente existente que no cuente con perfil inicial de docente 
de matemáticas. Parte de la solución se encuentra en la 
profesionalización de los docentes. Ante este reto, la ma-
temática educativa propone el modelo del conocimiento 
especializado del profesor de matemáticas (mtsk).

El modelo mtsk es una invitación a la reflexión y 
a la autocrítica; se considera “una propuesta teórica que 
modela el conocimiento núcleo del conocimiento pro-
fesional del profesor de matemáticas y es, a su vez, una 
herramienta metodológica que permite analizar distintas 
prácticas del profesor de matemáticas a través de sus ca-
tegorías” (Flores, Escudero, Montes y Aguilar, 2014: 1). 

El conocimiento especializado del profesor de matemáticas (mtsk)
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Dominio del conocimiento didáctico del contenido (pck)

Es un conocimiento particular del profesor, propio de la 
labor de enseñanza […]. Responde al reconocimiento 
de la importancia de que el profesor conozca el conte-
nido matemático desde el punto de vista de un conteni-
do a enseñar, desde el punto de vista de un contenido a 
aprender y desde una visión general de los estándares 
de aprendizaje que se pueden/pretenden alcanzar (Flo-
res et al., 2014: 9).

Los subdominios en los que se divide son:
• Conocimiento de las características del aprendiza-

je (knowledge of features of learning mathematics, 
kflm). Este subdominio se refiere a que el docente 
conozca y domine las distintas maneras de ense-
ñar los contenidos matemáticos; conozca el tipo 
de obstáculos y dificultades que los estudiantes 

presentarán al momento de enfrentarse con las te-
máticas; advierta el pasado matemático de los es-
tudiantes y las percepciones que guardan respecto 
a la materia:

Son los conocimientos sobre las características 
de aprendizaje inherentes al contenido matemá-
tico. Evita mirar al estudiante como el foco prin-
cipal del proceso cambiando la mirada hacia el 
contenido matemático como objeto de aprendi-
zaje. Esto no implica que quitemos importancia 
al papel del estudiante en el proceso, sino que 
nos interesa el conocimiento relacionado con las 
características de aprendizaje derivadas de su in-
teracción con el contenido matemático y no las 
características del estudiante en sí mismo (Flores 
et al., 2014: 9). 

Figura 1. Esquema del modelo mtsk

Fuente: Sosa, Flores y Carrillo (2015: 175).
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Sus categorías son: formas de aprendizaje, forta-

lezas y dificultades asociadas al aprendizaje, formas 
de interacción de los alumnos con el contenido ma-
temático y concepciones de los estudiantes sobre las 
matemáticas (Flores et al., 2014). 

• Conocimiento de la enseñanza de la matemática 
(knowledge of mathematics teaching, kmt). Son 
los conocimientos de “recursos, materiales, modos 
de presentar el contenido y el potencial que puede 
tener para la instrucción, así como el conocimiento 
de ejemplos adecuados para cada contenido, inten-
ción o contexto determinado” (Flores et al., 2014: 
10). Las categorías de este subnivel son: formas de 
enseñanza, así como recursos y materiales.

• Conocimiento de los estándares de aprendizaje de 
las matemáticas (knowledge of mathematics lear-
ning standards, kmls). Es el conocimiento que 
tiene el profesor acerca de lo que está estipulado 
que aprenda un estudiante del tipo educativo me-
dio superior, al igual que el nivel conceptual con 
el que se espera aprenda. Entre las categorías de 
este subnivel están los contenidos matemáticos re-
queridos para enseñar, el conocimiento del nivel de 
desarrollo conceptual y procedimental esperado y 
la secuenciación de diversos temas.

El papel de las creencias y concepciones del do-
cente es relevante en este modelo y están presentes, ya 
que no se debe perder de vista que éstas permean en todo 
momento los conocimientos y la práctica del profesor.

Conclusión

Analizar el proceso de enseñanza-aprendizaje desde el 
punto de vista del que enseña permite comprender la 
complejidad de su labor y caer en cuenta de que apren-
der a enseñar matemáticas implica no sólo conocer el 
conocimiento a enseñar, su sustento teórico, estructura 
y fundamentos; sino, además, conocer las diferentes ma-
neras de abordar el tema, comprender las diversas formas 
de transmitirlo, conocer los recursos con los que se puede 
lograr la adquisición del conocimiento por parte de los 
estudiantes, todo esto tomando en cuenta los estándares 
mínimos requeridos para cada nivel educativo.

Ante la problemática de la diversidad de perfiles 
y como una alternativa de profesionalización del docente 
de matemáticas, el mtsk puede fungir como un espejo y 
una guía en la que los profesores de matemáticas puedan 
identificar sus fortalezas y áreas de oportunidad frente a 
aquellos contenidos en los que fueron formados o en los 
que incluso carecieron de toda orientación, hablándose de 
lo pedagógico o disciplinar.

El mtsk va acorde a las exigencias de las nuevas 
reformas y es una opción para que los docentes, teniendo 
un abordaje gradual del mismo e independientemente de la 
formación inicial que tuvieron, puedan tener una homoge-
neización tanto de saberes matemáticos como de sus prác-
ticas de enseñanza.
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Sección: Tema de interés

Introducción

El sistema de preparatoria abierta en el Centro de Atención 
para Estudiantes con Discapacidad (caed), ubicado en el 
cbtis No. 168, es un proyecto que surge con la intención 
de brindar un espacio a jóvenes y/o personas que terminan 
la secundaria, quienes presentan alguna discapacidad vi-
sual, motriz, intelectual, auditiva y/o psicosocial, algunos 
de ellos con un promedio inferior a ocho o con el ante-
cedente de haber recibido apoyo especial en su educación 
básica. La atención se ofrece de acuerdo a las necesida-
des específicas de la discapacidad presentada, por lo que 
es necesario acondicionar el espacio para su movilidad y 
brindar asesoría en grupos pequeños; además, hacer adap-
taciones con base en el modelo curricular en que se imparte 
el bachillerato no escolarizado, conocido como preparato-
ria abierta, constituido por 22 módulos de las cuatro áreas 
disciplinares que a continuación se mencionan: comunica-
ción, ciencias sociales y humanidades, ciencias experimen-
tales y matemáticas. 

Al tener una visión clara de la importancia de con-
tribuir en la socioformación de los estudiantes, con la cual 

se “busca responder a los retos para formar a la sociedad 
del conocimiento, focaliza su atención en las actuaciones 
integrales de las personas ante problemas del contexto por 
medio de proyectos, desde el marco del proyecto ético 
de vida con procesos transversales” (Tobón, 2013, en Ca-
rrasco, 2016). El caed se organiza con un programa anual 
en el que se integran actividades académicas y extracurri-
culares, como Crearte, Actívate y Desarrollo socioemo-
cional, contribuyendo así a su formación integral, además 
de potencializar todas las áreas de desarrollo de las perso-
nas con discapacidad en este espacio. 

Desarrollo

La inclusión educativa es un derecho para integrar a todo 
ser humano en la diversidad y observar a la humanidad 
con capacidades y talentos de manera individual, los cua-
les necesitan atención y adaptaciones en su formación 
para seguir favoreciendo su integridad. Es significativo 
comentar que, al recibir a las personas con discapacidad 
en la primera entrevista que se les hace de manera per-

Formación integral, inclusión 
educativa y responsabilidad social

Beatriz Alejandra González Medina

No estoy por debajo de lo normal, ni valgo menos, ni soy menos capaz, 
sólo funciono de manera diferente.

Anónimo

Resumen

Es relevante para la educación hablar de inclusión y poder ser coherente en todo lo que involucran estas dos pa-
labras en la sociedad. Inclusión es dar la bienvenida a cada ser humano al observarlo, conocerlo y darle la mano 
a través del acompañamiento en la etapa de desarrollo en que se encuentre; educación es un proceso a lo largo 

de toda la vida en el cual se forma y se potencia al ser humano en conocimientos, actitudes y habilidades, a través de la 
motivación o el gusto por aprender y al desaprender para estudiar por medio de la innovación o su propia capacidad. En 
este artículo se hace mención a una experiencia de cuatro años en los que, con objetividad, se comparten logros al llevar 
un modelo educativo por competencias en el sistema de preparatoria abierta en un Centro de Atención para Estudiantes 
con Discapacidad (caed), ubicado en el cbtis No. 168 de la ciudad de Aguascalientes.
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sonalizada, se observan sus miedos al maltrato, sus inse-
guridades, sentimientos de baja autoestima, las grandes 
etiquetas con las que se han ido minimizando al compa-
rarse con estándares que imponen lo “normal” a lo largo 
de su camino educativo, además de sentirse poco capaces 
por todas las historias que “vienen cargando”. Al com-
partirles que, si ellos quieren estudiar, consideren éste su 
espacio, que son valiosos, podrán continuar sus estudios 
y encontrarán asesores y compañeros que los respetarán 
por lo que ellos son: personas capaces de acuerdo a sus 
necesidades y situación real. Se les explica cómo se tra-
baja el programa del caed, los ambientes de aprendizaje 
que se crean por medio de un esquema de asesorías, en el 
que día a día se contribuye a la calidad educativa en todos 
los ámbitos que prevalecen en el desarrollo integral. Su 
expresión corporal cambia como arte de magia cuando 
son acompañados por sus padres de familia, sus ojos se 
llenan de lágrimas con una mano extendida de gratitud y 
maravillados al encontrar un aula que hace la diferencia 
y es inclusiva, con la esperanza de un mundo mejor. Es 
por ello que nace el lema que los caracteriza “¡Saber que 
se puede!”.

Para Tobón (2013: 32), “la trasmisión de conoci-
mientos es el objetivo de cualquier proceso educativo, 
pero no el único. La enseñanza de valores y actitudes es 
también fundamental”. Por lo anterior, los asesores tienen 
un perfil del área de especialización que se requiere, de 
acuerdo a la preparatoria abierta; además, reciben una ca-

pacitación para contribuir en las asesorías de los estudian-
tes con discapacidad, adaptar sus planeaciones, estrategias 
de asesoría, evaluación y, principalmente, al momento de 
invitarlos al proyecto, se observa su sensibilidad y el gran 
trato humano, además de las expectativas al visualizar el 
lema del caed, las oportunidades, las posibilidades para 
lograr su aprendizaje y desarrollo humano en la etapa 
educativa en la que se encuentran cada uno de los jóve-
nes, al seguir promoviendo sus talentos, además de desa-
rrollar sus habilidades socioemocionales por medio del 
respeto y paciencia a su propio ritmo y cubrir sus necesi-
dades de socialización.

En ocasiones, el docente se convierte en asesor aca-
démico y personal, por las necesidades propias de esta edad 
y al hecho de ir desenvolviéndose en un ambiente de cre-
cimiento y confianza, se motiva también al logro de cada 
una de sus necesidades, además de elevar su autoestima y 
proceso de autonomía, que los lleva a tomar decisiones en 
su vida de manera trascendente. Lo anterior de acuerdo con 
Ceñal, Pérez y Ortega (2016: 16), quienes afirman:

El hecho de que se trate a cada aprendiz en términos 
de “persona apta para”, con habilidades, capacidades, 
aptitudes y valores, modifica la clasificación superficial 
de “rendimiento bueno”: todos se diferencian por sus 
contextos personales, por sus distintas características 
psicológicas, intelectuales, físicas y sociofamiliares. El 
aprendiz requiere de apoyo/ayuda psicoeducativa que 
va desde limitado e intermitente, flexible e individuali-
zado, hasta general, permanente y continuo. 

Por medio de las diferentes interacciones que se 
tienen día a día, se van demostrando mejores actitudes y 
creando vínculos intrapersonales e interpersonales, al inte-
riorizar consigo mismos y darse cuenta de las necesidades 
y deseos de proyectarse por medio de las metas que se tie-
nen de manera personal, además de sentirse afirmados por 
compartirlas y afianzar sus necesidades al ir socializando 
más fácilmente a su propio ritmo, así como a la aceptación 
de su decisión en el momento oportuno para llevar a cabo 
este proceso de aprender a convivir con diferentes perso-
nas en el medio que los rodea, con el propósito de ayudar 
en su crecimiento personal y desarrollo de sus habilidades 
sociales a través de la colaboración y el logro de objeti-
vos en común. Es un proceso formativo donde intervienen 
los principales actores de la educación: docentes-asesores, 
alumnos-estudiantes y padres de familia-tutores.

En este sentido, los actores de la educación antes 
referidos asumen una gran responsabilidad social al estar 

« La inclusión educativa es un derecho para 
integrar a todo ser humano en la diversidad y 

observar a la humanidad con capacidades  
y talentos de manera individual.» 
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frente a un estudiante, la cual se aprecia como una cua-
lidad, un valor del ser humano, una característica posi-
tiva de las personas que son capaces de comprometerse 
y actuar de forma correcta y, al interactuar con más de 
una persona, se da el proceso de socialización del cual 
algunas de las personas con discapacidad están ávidas por 
vivenciar. Por ello, el docente es un ejemplo en la forma 
de mediar el aprendizaje y la interacción cotidiana con los 
estudiantes y los otros actores educativos, por medio de 
ambientes presenciales y, en ocasión, virtuales, contribu-
yendo al desarrollo integral de los estudiantes al incorporar 
estrategias que promuevan su desarrollo físico, intelec-
tual, afectivo y social. Es importante percibir la sensibili-
dad en su vocación por el gran compromiso que tienen en 
el proceso educativo y el desarrollo del proyecto de vida 
de cada uno de los estudiantes. 

Al mencionar parte de las experiencias del pro-
grama anual en el caed, un asesor muestra la congruen-
cia con este gran valor al desarrollar habilidades de 
empatía en el aprendizaje, planear de acuerdo a las ne-
cesidades que tiene en su grupo, desarrollar estrategias 
de enseñanza que susciten el gusto por el aprendizaje, 
elaborar ficheros autodidactas para promover la autono-
mía, crear evaluaciones adaptadas para ir monitoreando 
el proceso de aprendizaje, realizar material didáctico 
adaptado para que los estudiantes comprendan las lec-
ciones de los módulos y sean más significativas e inno-
vadoras, y sobre todo, encuentren la aplicabilidad en 
su vida diaria, como el desarrollo de hábitos, vivencia 
de valores, desarrollo de habilidades del pensamiento, 

resolución de problemas de acuerdo a su nivel metacog-
nitivo, cuidado del medio ambiente, expresión artística 
en cualquier disciplina, así como conocerse a sí mismos 
por medio de aspectos socioemocionales, e interactuar 
en el medio ambiente a través de la asistencia a espa-
cios culturales, deportivos, recreativos, instituciones de 
educación, etcétera.

Cabe resaltar que por la etapa de adolescencia en 
la que prevalece el mayor número de los estudiantes, se 
tiene proyectado establecer rutinas para que experimenten 
su autorregulación personal. Desde que llegan al caed, re-
gistran su asistencia, disfrutan su asesoría y realizan una 
autoevaluación para valorar su proceso formativo, ade-
más de hacerlos reflexionar en conciencia de sus actos por 
medio de una disciplina efectiva (en la que se acompaña 
su proceso de concientización cuando se suscita alguna 
situación de conflicto en las relaciones interpersonales); 
igualmente, es importante compartir el hecho de que tam-
bién los asesores realicen como parte de su reflexión y 
autorregulación el portafolio docente y la bitácora como 
instrumentos para analizar el proceso de cada estudiante y 
los diferentes momentos de la asesoría. 

De acuerdo a la anuies (Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior), 
se entiende que la Responsabilidad Social en las Institu-
ciones de Educación Superior (rsies) es:

La operación de una política de gestión académico-ad-
ministrativa, definida por cada institución en el mar co 
de su misión, sus principios y valores, para llevar a cabo 

Beatriz Alejandra González Medina
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con calidad y pertinencia sus funciones, orien tada al lo-
gro de resultados socialmente significativos, mediante 
los cuales busca contribuir al desarrollo integral y sus-
tentable de su entorno y participar en la construcción de 
una sociedad más próspera, demo crática y justa (anuies, 
2017: 80).

Una vez que se reflexiona en este concepto, es alen-
tador que se pueden realizar adaptaciones a los ambientes 
educativos y así contribuir a la calidad educativa, al dar la 
bienvenida a las necesidades actuales de nuestro entorno 
con una corresponsabilidad y visión periférica desde la pla-
neación, implementación y evaluación en el arte de enseñar 
y transformar con atención y ética los ambientes de apren-
dizaje (ambientes vulnerables y diversidad de necesidades 
educativas), para contribuir con estrategias de integración, 
propiciar el bienestar socioafectivo, desarrollar metodolo-
gías activas, promover gestión institucional, fortalecer la 
inclusión educativa en la comunidad, formar profesionales 
conscientes de problemas sociales a atender, transferir co-
nocimientos demostrativos y útiles para la vida diaria y el 
involucramiento de la comunidad educativa en la solución 
de problemas, con un beneficio pertinente y en favor de la 
sociedad en una “Política institucional transversal focaliza-
da en la atención de las necesidades y expectativas sociales 
y de responsabilidad social” (anuies, 2017: 80).

Conclusiones

A partir de esta experiencia, es importante reiterar que 
todos los seres humanos son capaces de transformar su 
entorno al encontrarse en ambientes favorables de apren-
dizaje que los motiven en su proceso de aprendizaje por 
medio de la confianza y alternativas para lograr sus obje-
tivos humanos y educativos, al reafirmar, sin duda, que 
un aprendizaje efectivo va de la mano de un aprendiza-
je afectivo; así, poder cuestionarse y encontrar inmedia-
tamente una respuesta a la siguiente reflexión: ¿quién 
recuerda a un docente que dejó huella en su proceso for-
mativo? Como actores de la educación en cualquier ám-
bito, la mejor obra de arte es la que se visualiza al confiar 
en las posibilidades de aprendizaje y dar la bienvenida a 
los retos que enfrentamos en el aula para contribuir en su 
proceso formativo, al tener siempre presente el “¿cómo?” 
y promover metodologías activas que, con apertura y sen-
sibilidad al observar las necesidades del otro, se puedan 
implementar. Es cuando se puede decir con beneplácito 
que se entrelazan tres grandes conceptos: formación inte-
gral, inclusión educativa y responsabilidad social. 
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Sección: Orientaciones educativas

Introducción

La educación media superior es una etapa de formación en la 
que los jóvenes deberán adquirir las habilidades y aptitudes 
académicas, psíquicas y físicas para iniciar una carrera de es-
tudios profesionales. En la actualidad, el directivo o docente 
que colabora en la educación media superior se enfrenta a 
una doble gran tarea: la primera, formar los conocimien-
tos, habilidades y aptitudes para que un alumno egrese de 
este nivel con las herramientas necesarias para iniciar una 
carrera profesional; por otra parte, se tiene que atender de 
manera importante la inteligencia emocional, pues hay una 
estrecha relación entre la edad y el coeficiente emocional de 
los estudiantes (Aguilar, Chávez y Caicedo, 2017). Es en 
esta etapa donde se conjugan cambios psíquicos y físicos 
que determinarán la vida madura de la persona. Al hablar 
de la inteligencia emocional de los alumnos, se tiene que 
considerar en todo momento el entorno familiar, pues es en 
la familia donde, desde los primeros años, se van formando 
las emociones; de ahí que sea muy importante conocer e 
involucrar, lo más que se pueda, a los padres o tutores del 
alumno en esta última etapa de la educación obligatoria.  

Desarrollo

En los últimos años, los sistemas educativos en el mundo 
han cambiado de manera importante. Una de las razones 

principales es la revolución tecnológica y la globalización 
que se vive en el mundo. Los niños y jóvenes conocen y 
aprenden de diferente manera a la de hace 20 años; hoy, 
el internet es una herramienta que permite acceder a la in-
formación de una manera vertiginosa, lo que ha cambiado 
los esquemas de educación en el mundo. Una muestra de 
estos cambios es que en nuestro país se han tenido modi-
ficaciones constantes en los planes y modelos de todos los 
niveles de educación escolar, con el objetivo de ofrecer 
una forma de educación más accesible y de mejor calidad, 
para lograr con esto mejores resultados en evaluaciones 
internacionales, como la de pisa (Programa para la Eva-
luación Internacional de Alumnos) (inee, 2018). 

Estos cambios en los sistemas de educación en 
nuestro país ofrecen al docente la posibilidad de acceder 
a nuevas y diversas formas para facilitar el conocimiento, 
evaluar a los alumnos y generar un buen desarrollo de las 
competencias que requerirán para seguir con una prepa-
ración profesional. Para ello, será muy importante que el 
docente esté abierto a conocer y/o aprender estas nuevas 
formas de los procesos de enseñanza y aprendizaje, así 
como a sensibilizarse en los diversos esquemas de evalua-
ción que ofrecen estos nuevos sistemas.  

Al igual que los modelos y/o sistemas, las institu-
ciones educativas han evolucionado en el mundo; tam-
bién se ha modificado el esquema para que los padres de 
familia sepan cómo hacer frente a la tarea de formar a sus 
hijos. En mi experiencia como directivo y profesor de 

La salud emocional 
y los resultados académicos

Gaspar Manuel Zavala Taylor 

Resumen

En la educación de un ser humano existen factores que determinan este proceso. Desde la niñez, los primeros 
responsables –los padres de familia– son quienes inician dando las bases fundamentales, como los hábitos y el 
afecto; en una segunda etapa –educación formal–, los niños y jóvenes reciben la formación en conocimientos 

que los llevará a ir desarrollando sus competencias y habilidades, pues será muy importante que todos los que inter-
vienen en la educación –papás y docentes– sepan estar atentos al desarrollo emocional de los alumnos, al haber una 
estrecha relación entre el manejo de las emociones y la adquisición del conocimiento.    
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instituciones de educación media superior, he observado 
que algunos padres de familia viven en cierta “crisis” al 
no saber cómo enfrentar el mundo de los adolescentes y 
jóvenes que están creciendo en un entorno de tecnolo-
gía, cambios económicos, políticos, sociales, religiosos 
y de globalización. En ese sentido, Patricia Prieto (2015) 
refiere el estudio “Social media, social life-teens reveal 
their experiences” (2018), realizado por Common Sense 
Media, donde se 

[…] encontró que en un día cualquiera los adolescentes y 
preadolescentes de este país [Estados Unidos de Améri-
ca] gastan cerca de nueve horas con los medios tecnoló-
gicos y sociales. Es decir que el tiempo que dedican a las 
redes sociales y a televisores, videojuegos y otros apara-
tos electrónicos es mayor que el [que] pasan durmiendo 
o interrelacionándose con sus padres y profesores. Una 
cifra alarmante que el reporte reveló, por ejemplo, es que 
algunos niños de 13 años revisan 100 veces al día su Fa-
cebook o Instagram (u otro medio social) para saber qué 
están diciendo sus amigos sobre ellos.

Ahora algunos padres de familia, en ocasiones, es-
tán inmersos y dedican más tiempo a resolver diversas 
situaciones como el trabajo, lo que conlleva a una falta 
de atención a aspectos fundamentales en la educación de 
los hijos, como la formación de virtudes, entre las que 
destacan el respeto, la responsabilidad, el orden, la tem-
planza, el pudor, la fortaleza, la solidaridad, entre otras de 
trascendencia para la vida. 

Por otra parte, dentro de esta formación que se 
debe dar en casa, los padres de familia, y primeros respon-
sables (como idea óptima), además de tener una cierta es-
tabilidad emocional, deberán ser conscientes de que cada 
acción que ellos realicen con sus hijos está formando y/o 
afectando positiva o negativamente sus emociones. En 
ese sentido, Ader (2007, en Bisquerra, 2009: 161) dice: 
“Las aportaciones de la psiconeuroinmunología aportan 
evidencias de que las emociones afectan al sistema inmu-
nitario. Las emociones negativas debilitan las defensas del 
sistema inmunitario, mientras que las emociones positivas 
lo refuerzan”. Desde los primeros años de vida, son los 
padres quienes las forman con acciones donde se gene-
re la confianza, la comunicación, los vínculos afectivos, 
entre otros aspectos que serán vitales para la autoesti-
ma y las que, por consiguiente, formarán una inteligencia 
emocional sana en los hijos, como lo cita Daniel Goleman 
(1999: 122) en su libro La inteligencia emocional:

El impacto en los hijos de los progenitores emocionalmen-
te competentes es ciertamente extraordinario. El equipo 
de la Universidad de Washington que antes mencionamos 
descubrió que los hijos de padres emocionalmente dies-
tros –comparados con los hijos de aquéllos otros que tie-
nen un pobre manejo de sus sentimientos– se relacionan 
mejor, experimentan menos tensiones en la relación con 
sus padres y también se muestran más afectivos con ellos. 
Pero, además, estos niños también canalizan mejor sus 
emociones, saben calmarse más adecuadamente a sí mis-
mos y sufren menos altibajos emocionales que los demás.

Ante esto, se considera por la propia experiencia 
como consultor que son pocos los padres de familia que 
tienen el hábito de formarse como papás, de acceder a 
especialistas, asistir a cursos de formación a las escuelas, 
leer libros o artículos que los lleven a tener mejor cono-
cimiento de cómo ir abordando cada una de las etapas de 
formación de los hijos y de cada hijo; pues se debe tener 
conciencia de que cada ser humano es único y diferente, 
por ello, cada uno requerirá un tiempo, una manera única 
para ser formado. De esta manera, hay gran cantidad de 
medios para que los padres de familia se formen, las mis-
mas escuelas en sus distintos niveles ofrecen cursos de 
formación como “escuela para padres”; hay organizacio-
nes que apoyan con asesorías, o instituciones públicas en 
donde las cabezas de familia pueden acceder para recibir 
apoyo en casos donde tienen dificultades con la educación 
de los hijos. 

Por lo anterior, se identifica como área de opor-
tunidad la de mejorar la participación de los padres de 
familia en las actividades escolares de sus hijos, pues se 
ha observado poca participación en los diversos eventos 
realizados; considerando la cantidad de asistentes frente 
al total de padres registrados por la institución. Lo ante-
rior podría evitar un “divorcio de mutuo acuerdo” entre la 
escuela y los padres de familia, como lo expresan James 
y Guzmán (2016).

Actualmente, en instituciones educativas existen 
áreas o departamentos de atención psicológica o psico-
pedagógica que conforman una parte importante para la 
atención de aquellos alumnos que manifiestan ciertas con-
ductas que no son las que se esperan de un adolescente o 
joven en la escuela, o bien, presentan alguna dificultad 
de aprendizaje. Sin embargo, la actitud de observación o 
alerta que puedan tener los docentes de las materias aca-
démicas en el comportamiento diario de los alumnos, en 
clase y en los momentos de esparcimiento, ayudará sig-
nificativamente para darse cuenta si un alumno está te-
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niendo alguna dificultad emocional. Debido a lo anterior, 
Vázquez (2012: 137) encontró “la existencia de una rela-
ción positiva y significativa entre la inteligencia emocio-
nal y el rendimiento académico”. 

Por lo mismo, se considera importante que en las 
escuelas se cuente con planes de capacitación para los 
docentes y el personal en general, en temas de desarro-
llo humano, inteligencias múltiples, educación familiar, 
formación de virtudes, entre otros, que ayudarán de ma-
nera significativa para que los docentes tengan mejor de-
sarrollada la habilidad de detectar cuando un estudiante 
está pasando por alguna situación personal/emocional 
que afecte negativamente en su rendimiento escolar. La 
capacitación que se les pueda ofrecer a los docentes de 
las instituciones educativas en los temas que se mencio-
nan, además de ayudar al alumno, será de gran apoyo 
para que colaboren de manera más cercana y asertiva 
con los padres de familia y se haga una mancuerna en 
la que juntos atiendan las situaciones particulares de los 
alumnos/hijos. 

Conclusiones

Se considera que cuando se tienen docentes formados y 
con una adecuada salud emocional es más fácil generar 
un programa de atención y seguimiento personalizado, en 
donde a los padres de familia se les pueda pedir de manera 
regular asistir a la escuela para darle un seguimiento al 
desempeño general del alumno y con ello poder hablar de 
una comunión entre docentes y padres de familia, y no un 
“divorcio de mutuo consentimiento”, como se mencionó 
anteriormente. 

Establecer planes que estén enfocados en el alum-
no en donde, además de él, participan de forma activa los 
papás y los docentes, es una manera de fortalecer su for-
mación emocional y autoestima para impulsarlos a lograr 
mejores resultados académicos. Hoy la educación en el 
bachillerato debe incorporar planes realmente efectivos en 
donde los padres de familia participen de una manera más 
activa en el proceso de la formación humana y académica 
de los alumnos; desafortunadamente en la educación media 
superior algunos padres de familia tienden a desligarse del 
proceso educativo de sus hijos; no obstante, la preparato-
ria es la etapa en la que se terminan de formar aspectos 
fundamentales del carácter y de la preparación académica, 
que les ayudarán a tomar decisiones que determinarán su 
vida adulta, como la carrera de estudios, planes de trabajo 
y cambios de residencia, entre otras.  

« Hoy la educación en el bachillerato debe 
incorporar planes realmente efectivos en donde los 

padres de familia participen.» 
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Sección: Tema de interés

Introducción

Una de las máximas aspiraciones de los sistemas educativos 
es ofrecer servicios de calidad, de manera que se asegure la 
formación integral de sus estudiantes, cumpliendo con uno 
de los derechos sociales más relevantes. Para lograrlo, se 
han desarrollado diversas iniciativas y acciones. México 
no ha sido la excepción, pues hace lo propio para brindar 
una educación que cumpla con los estándares establecidos 
para los estudiantes del país; así lo refiere en su artículo 
3° de la Constitución, donde hace manifiesto que el Esta-
do garantizará una educación de calidad en los niveles de 
preescolar, primaria, secundaria y media superior (segob, 
2013). En relación a este último nivel educativo, se han de-
sarrollado políticas de gran impacto que han influido en la 
dinámica educativa del bachillerato. Lo anterior ha dado pie 
a diversas investigaciones enfocadas en determinar el deve-
nir de ciertas implementaciones, cambios o demandas en las 
instituciones educativas, como el caso concreto del progra-
ma “Contruye T”, que será abordado en párrafos posteriores.

Como referencia, se ha tomado el Movimiento de 
Eficacia Escolar (mee), el cual postula que las escuelas 
pueden obtener mejores resultados, independientemente 
de sus condiciones sociales, económicas, de infraestruc-
tura, entre otras. Murillo (2005) afirma que las escuelas 
eficaces se caracterizan porque “consiguen un desarrollo 
integral de todos y cada uno de sus alumnos, mayor de 

lo que sería esperable teniendo en cuenta su rendimiento 
previo, y la situación social, económica y cultural de las 
familias” (p. 25). De acuerdo con Scheerens (2016), entre 
los factores que caracterizan a las escuelas eficaces están: 
orientación al logro, liderazgo educativo, consenso y co-
hesión del personal, calidad del currículum, clima escolar, 
potencial evaluativo, inclusión de padres, clima y gestión 
del aula, instrucción estructurada, diferenciación y adap-
tación de la instrucción, y retroalimentación.

A partir de los resultados obtenidos en investigacio-
nes dentro del mee, se evidencia que lo sucedido al interior 
de los salones de clase, como es la interacción del maestro 
con sus alumnos, es el nivel o ámbito determinante para un 
rendimiento favorable por parte de los educandos (Irwin, 
Madura, Bamat y McDermott, 2016; Treviño et al., 2010). 
Por su parte, Muijs y Reynolds (2011) refieren que en al-
gunos estudios el nivel de aula explicaba la varianza de los 
resultados encontrados en poco más del doble comparado 
con el nivel de escuela, y hasta 25% de la varianza total. 
Entre los factores que destacan en el nivel de aula tenemos: 
características personales del docente, formación perma-
nente y actitud del profesorado, número de alumnos y cli-
ma del aula, calidad del currículo y tiempo de enseñanza; 
siendo la mayoría modificables por el docente. Con estos 
resultados, el papel de los profesores es sumamente impor-
tante para lograr la mejora educativa, pues de su desempe-
ño dependen, en gran medida, los logros de los estudiantes.

El clima del aula como factor 
de eficacia escolar desde el trabajo 

del profesor de bachillerato
Cristóbal Crescencio Ramón Mac, Rubí Surema Peniche Cetzal y Noé Mora Osuna

Resumen

Con el propósito de conocer lo necesario para lograr una formación integral en los estudiantes, se han de-
sarrollado proyectos e investigaciones enfocados en identificar los factores más importantes para este co-
metido. Como hallazgo principal está lo que sucede en el salón de clases como factor de mayor impacto, 

esto a partir del binomio interactivo docente-estudiante. Por ello, el clima del aula que afecta principalmente a las 
cuestiones socioafectivas del estudiante es un tema importante por tratar. En México, en el nivel medio superior se han 
implementado acciones derivadas de los resultados de investigaciones con el propósito de asegurar eficazmente la for-
mación integral de los estudiantes. “Construye T” es una propuesta del sistema educativo mexicano para el desarrollo 
personal y social de los educandos, con el fin de ayudar a fortalecer los aspectos socioafectivos.

Palabras clave: educación media superior, clima del aula, eficacia escolar.
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En particular, Martínez-Garrido y Murillo (2016), 

en su propuesta del Modelo Iberoamericano de Enseñan-
za Eficaz, refieren que el desarrollo integral de todos los 
estudiantes se da en dos sentidos: el desarrollo cognitivo 
(rendimiento en lengua y matemáticas) y el desarrollo so-
cioafectivo (autoconcepto y satisfacción hacia la escuela). 
Asimismo, destacan que para lograr el desarrollo integral 
se encuentran el clima tanto afectivo como de trabajo en el 
aula, y la metodología docente, mismos que impactan en 
el rendimiento en lengua y matemáticas. Para lograr la efi-
cacia escolar es fundamental que el clima del aula permita 
a los alumnos sentirse cuidados, respetados y amados (par-
te afectiva), y que las actividades desarrolladas faciliten el 
logro de aprendizajes (parte de trabajo). Además, debe ha-
ber actividades variadas en la metodología de enseñanza, 
evaluación y retroalimentación, uso de distintos recursos, 
deberes escolares y atención a la diversidad. 

Desarrollo

El clima del aula puede ser definido de manera holística 
como la atmósfera general que se percibe en el salón de cla-
ses, que cuando es favorable se caracteriza porque existen 
interacciones positivas de apoyo maestro-estudiante, orien-
tación hacia el logro de objetivos, reglas claras de disci-
plina, y relaciones cordiales entre los alumnos (Scheerens, 
2016). El clima del aula es esencial para que los estudiantes 
establezcan buenas relaciones entre ellos mismos, así como 
con sus profesores; también para que se sientan a gusto 
(con interés y sentido de que lo aprendido es útil) durante 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, lo que facilitará 
que se desarrollen en los aspectos cognitivo y socioafecti-
vo. Es importante que los profesores no solamente tengan 
expectativas altas hacia el desarrollo de sus alumnos, sino 
que deben manifestárselas de manera explícita. Además, 
se debe evitar la presencia de conflictos, buscar la con-
centración y escucha activa, hacer que los estudiantes se 
sientan respetados y cuidados para que se favorezca su 
aprendizaje, se aproveche el tiempo con lo realmente im-
portante y el profesor imparta su clase con éxito (Martí-
nez-Garrido, 2015). De acuerdo con Reynolds, Teddlie, 
Chapman y Stringfield (2016), el aprendizaje auténtico 
ocurre cuando el salón de clases es ordenado, disciplina-
do, con transiciones breves, inicios puntuales de clases 
y las reglas de comportamiento son establecidas desde 
el inicio y claramente comprendidas por los estudiantes. 
Implica que las conductas inadecuadas sean corregidas in-
mediatamente, con precisión y de forma constructiva. El 

mee hace énfasis en que se trabajen acciones y procesos 
socioafectivos en los estudiantes, ya que éstos impactan 
de manera directa en el desarrollo cognitivo, dando como 
resultado un desarrollo integral favorable en todos ellos.

Hattie (2008) establece que los profesores deben 
ser profesionales inspirados y apasionados por su labor; 
pues tanto ellos como los alumnos deben ser practicantes 
reflexivos de lo que denomina “aprendizaje visible”, don-
de es indispensable que los primeros expresen con clari-
dad lo que se supone deben aprender los segundos; que 
los alumnos reflexionen sobre sus propios propósitos de 
aprendizaje. También propone un modelo de enseñanza 
con una intervención activa del profesor, mismo que pue-
de ayudar a fortalecer el clima del aula, el cual implica: 
a) hacer del aprendizaje la meta explícita, b) compartir 
intenciones desafiantes de aprendizaje y criterios de éxito, 
c) planear intervenciones que motiven deliberadamente el 
logro de estas intenciones, d) buscar y dar retroalimen-
tación, y e) adaptar la enseñanza como resultado de la 
retroalimentación dada por los alumnos. Esta última ac-
ción tiene un papel central, pues permite a los estudian-
tes reflexionar y ser protagonistas de su propio desarrollo 
integral, al crear: i) un compromiso y apertura hacia el 
aprendizaje, ii) involucramiento en el establecimiento de 
intenciones desafiantes de aprendizaje y criterios de éxito, 
y iii) búsqueda de retroalimentación para el aprendizaje.

En México se han implementado diversas estrate-
gias derivadas de resultados internacionales para trabajar 
el área socioafectiva en los estudiantes. Recientemente se 
han instrumentado algunas acciones en la educación me-
dia superior (ems). Desde la propuesta del Nuevo Modelo 
Educativo (nme) para bachillerato, se hace hincapié en el 
desarrollo de las habilidades socioemocionales (hse), pues 
“son herramientas que permiten a las personas entender 
y regular sus emociones, sentir y mostrar empatía por los 
demás, establecer y desarrollar relaciones positivas, to-
mar decisiones responsables, y definir y alcanzar metas 
personales” (sep, 2017: 2). Es importante puntualizar que 
en el nme, el desarrollo de las hse forma parte del currícu-
lo obligatorio de la ems; con esto, se busca incidir en el lo-
gro de un mejor desempeño académico, la generación de 

Cristóbal Crescencio Ramón Mac, Rubí Surema Peniche Cetzal y Noé Mora Osuna

« El MEE hace énfasis en que se trabajen acciones 
y procesos socioafectivos en los estudiantes, ya que 

éstos impactan de manera directa en el desarrollo 
cognitivo, dando como resultado un desarrollo integral 

favorable en todos ellos.» 
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un mejor clima escolar, el logro de trayectorias laborales 
exitosas y la prevención de riesgos en jóvenes.

Para lograr lo anterior fue creado el programa 
“Contruye T”: una propuesta de la sep, en conjunto con 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(pnud), con el “objetivo de mejorar el ambiente escolar y 
promover el aprendizaje de las habilidades socioemocio-
nales de las y los jóvenes para elevar su bienestar presente 
y futuro y puedan enfrentar exitosamente sus retos acadé-
micos y personales” (sep, 2017: 2). Igualmente, procura el 
desarrollo de seis habilidades, organizadas en tres dimen-
siones: ‘Conoce T’ (autoconocimiento y autorregulación), 
‘Relaciona T’ (conciencia social y colaboración) y ‘Elige 
T’ (toma responsable de decisiones y perseverancia). Este 
programa es una de las propuestas a convertirse en refe-
rente para la atención efectiva de las necesidades que el 
contexto exija para las instituciones de ems. Sin embargo, 
para lograr esto, las comunidades escolares deberán estar 
informadas y comprometidas con la puesta en marcha de 
programas y proyectos formulados dentro de las reformas 
o políticas educativas, siempre y cuando consideren al 
profesor como el actor principal que promueve el trabajo 
del aula de manera eficaz.

Conclusión 

Lograr la eficacia en el aula requiere un fuerte compromi-
so con la educación por parte del profesor a cargo, siendo 
el actor primordial que dinamiza lo que ocurre en los espa-
cios de enseñanza-aprendizaje. Es de notarse el papel re-
levante que el profesor posee en el aula para el desarrollo 
de una educación de calidad que conlleve a un ambiente 
productivo, en favor de todos los estudiantes. También es 
importante que las propuestas formuladas para la eficacia 
escolar, como parte de las políticas educativas, consideren 
la trascendencia de fortalecer el clima del aula para el lo-
gro de una mejor interacción profesor-alumno y alumno-
alumno, debido a que derivaría en mejores resultados, no 
solamente cognitivos, sino socioemocionales, indispensa-
bles para una formación integral. Cuando existe un buen 
ambiente de trabajo en el aula, se refleja en cada espacio 
escolar, lo cual puede ser sumamente significativo en la 
formación de adolescentes que requieren de mayor aten-
ción y entendimiento. Es bien sabido que existen diversos 
factores que intervienen en la formación integral de los 
jóvenes, pero si los actores escolares logran una concien-
cia sobre la relevancia de un clima adecuado en el aula, se 
estaría logrando un avance significativo.
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Mix de recursos para el manejo 
de problemáticas adolescentes

Norma Ibarra López y Lorena Lizbeth Torres Guzmán

Resumen

El docente en su práctica requiere ir más allá del aula y de un programa de estudios; es necesario que conozca 
las problemáticas a las que se enfrentan sus estudiantes para enfocar de manera efectiva la enseñanza. El 
presente artículo muestra la recomendación de algunos libros y una serie de televisión que pueden ser con-

sultados por el profesor, con el fin de analizar dichas problemáticas y promover nuevas estrategias en su docencia 
para abarcarlas.

Palabras clave: recursos didácticos, problemáticas educativas, adolescencia.

La práctica docente es una labor multidimensional, don-
de dominar la disciplina impartida no es suficiente. De 
acuerdo con el Modelo Educativo Institucional de la uaa 
(2007), los docentes son profesionales que además “[…] 
cuentan con conocimiento pedagógico, curricular, didác-
tico, y del contexto social” (p. 8). Por tanto, es importante 
que sean conscientes de los principales retos o problemá-
ticas a las que se enfrentan sus estudiantes según el nivel 
educativo en el cual se desempeñan.

En educación media superior (ems), de acuerdo 
con Hernández, Trejo y Hernández (2018), uno de di-
chos retos es que el profesor sea capaz de participar en 
“una estrategia nacional de acompañamiento […] que 
les permita tener información de primera mano sobre 
la educación socioemocional y resolver dudas sobre su 
puesta en práctica” (p. 96). En este sentido, se sugiere 
al docente la consulta de los siguientes recursos, selec-
cionados por su potencial para contribuir al desarrollo 
de la esfera socioemocional de los estudiantes del nivel 
educativo referido.

Programa de educación emocional para 
adolescentes. De la emoción al sentido

Inmaculada Montoya Castilla, 2016
Editorial Pirámide 
Este libro es ideal para profesores que 
buscan aprender sobre sí mismos y sus 
emociones, de forma que posteriormente 

puedan enseñar a los adolescentes el valor de éstas en su 
vida. La autora presenta un programa, que consta de una 
sugerencia práctica para el docente en torno a las emo-
ciones en el aula, además de testimonios de aprendizaje 
de jóvenes que participaron en este programa. Con esto 
se pretende que el profesor no sólo reflexione sobre la 
educación emocional, sino que conozca estrategias para 
implementarlas en el aula. 

Educar en lenguaje positivo. El poder de las 
palabras habitadas

Luis Castellanos, 2017
Ediciones Paidós
El autor realiza una reflexión acerca del 
valor y la influencia que pueden tener 
las palabras en nuestras vidas. Presenta 
estrategias para comprender y favorecer 
la relación que existe entre el lenguaje 
y el área emocional, partes esenciales a tomar en cuenta 
en el contexto educativo, tanto por docentes como por 
estudiantes. 

Sección: Videre et Legere (Ver y Leer)
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Aprendizaje emocionante

Begoña Ibarrola, 2013 
Ediciones sm

Este libro muestra una investigación 
que permite acercar al docente a la com-
prensión del funcionamiento del cere-
bro, como una guía para transformar 
sus estrategias educativas y optimizar el 
aprendizaje en sus estudiantes. Se analiza 

cómo influyen las emociones en la fijación de los recuer-
dos, en la motivación, en la conducta de los alumnos y en 
su proceso de aprendizaje, con el objetivo de optimizar la 
práctica pedagógica y provocar en el alumnado una acti-
vación que garantice un adecuado desarrollo socioemo-
cional y mejor rendimiento escolar.

Respecto a otras problemáticas del adolescente de 
ems, en el ámbito personal y de salud existen conductas 
o factores de riesgo con las que el docente deberá estar 
familiarizado. De acuerdo con la Organización Mundial 
de la Salud (oms, 2018), algunos de dichos factores son: 
embarazos precoces, enfermedades de transmisión se-
xual, depresión, violencia, alcoholismo, drogadicción, 
tabaquismo, etcétera. En el ámbito académico, según el 
Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(inee, s/f), existe un alto índice de deserción escolar en 
nuestro país, debido a diversas causas o problemáticas 
pedagógicas, entre las cuales se destaca que:

Un número importante de docentes no logra interesar 
a los jóvenes en las clases […] Los temas de comu-
nicación, trato y vínculo afectivo con los jóvenes no 
aparecen adecuadamente en los programas de forma-
ción continua de los docentes de ems, [y] los docentes 
y directivos manifiestan dificultades para comunicar-
se y entender a sus estudiantes.

Un ejemplo excelente sobre cómo abarcar dichas 
problemáticas es la siguiente serie, la cual, si bien se con-
textualiza dentro de la cultura española, abarca las mis-
mas cuestiones que presentan de forma recurrente los 
adolescentes de nuestro país:

Merlí, 2015

Serie Española
Disponible en Netflix
Merlí es un profesor de filosofía que 
invita a los jóvenes a reflexionar no 
sólo sobre las diversas teorías y en-
foques de los más grandes filósofos, 
sino a practicar las distintas ideolo-
gías en su vida diaria. Durante las 
tres temporadas, Merlí interactúa con 
diferentes personajes que enfrentan situaciones como: 
padres ausentes, enfermedades, etiquetas sociales y 
escolares, rezagos educativos, indiferencia y falta de 
motivación, drogadicción, embarazos adolescentes, 
entre otras. Este docente hace lo posible por imple-
mentar su estilo en cada estrategia, y aunque en va-
rias ocasiones sus métodos van más allá de los ideales 
institucionales convencionales, logra conectar con el 
grupo al grado de crear una red de apoyo escolar y 
familiar. La serie resalta la importancia de la vocación 
docente, la cual trasciende de estar un par de horas 
frente a grupo, y abre la reflexión sobre la necesidad 
de la comunicación, la confianza y la incorporación de 
distintas estrategias, enfoques y recursos didácticos en 
la enseñanza.
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en la uaa, como jefa de sección de Planeación de Cursos. Es 
coordinadora del Centro de Atención para Estudiantes con 
Discapacidad (caed) en el cbtis No. 168. Tiene experiencia 
en el desarrollo de ambientes de aprendizaje significativos 
con la promoción de la metodología socioafectiva. Imparte 
materias a nivel de posgrado, como Evaluación educativa, 
Currículum y Comunicación educativa, entre otras.

Norma Ibarra López
Es asesora psicopedagógica por la Universidad Autóno-
ma de Aguascalientes (uaa). Cuenta con experiencia en 
investigación educativa, diseño y rediseño de planes y 
programas de estudio, así como en intervención psicope-
dagógica. Se ha desempeñado como docente y tutora en 
educación media superior y superior en el área de ciencias 
sociales en el Centro de Educación Media de la uaa y 
la Universidad Cuauhtémoc, respectivamente. Respec-
to a la formación de profesores, ha impartido cursos en 
ambientes combinados y en línea en el Departamento de 
Formación y Actualización Académica de la uaa, princi-
palmente en lo referente a identidad institucional y el uso 
de las tic en la educación. 

Efraín Macías Hernández
Ingeniero bioquímico por la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes (uaa). Trabaja en el Centro de Educación 
Media de la uaa como Profesor Investigador Titular C de 
tiempo parcial 21 horas en el Departamento de Matemáti-
cas y Física desde hace 25 años. Ha impartido todas las ma-
terias del área de matemáticas de primero a sexto semestre 
y participado en la revisión de dos planes de estudios del 
bachillerato: 2011 y 2015, al igual que en la reacreditación 
del programa educativo de bachillerato en 2006. Cuenta 
con el Diplomado en Formación de Profesores para Educa-
ción a Distancia por la uaa.

Miguel Ángel Márquez Elías
Docente del Departamento de Estadística del Centro de 
Ciencias Básicas de la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes. Imparte las materias de Probabilidad y de Con-
trol estadístico de la calidad en la misma universidad. 
Es maestro en Ingeniería por el Instituto Tecnológico de 
Aguascalientes.

Noé Mora Osuna
Licenciado en Ciencias de la Educación por la Universidad 
Autónoma de Baja California. Actualmente técnico aca-
démico en la Universidad Autónoma de Aguascalientes y 
asistente de investigación en el proyecto “Modelo compre-
hensivo de mejora escolar en la educación media superior”, 
una propuesta basada en un estudio de escuelas de alta y 
baja eficacia en el estado de Aguascalientes. Sus intereses de 
investigación son: eficacia escolar, enseñanza eficaz, educa-
ción media superior y convivencia escolar. 
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Laura Elena Padilla González 
Profesora-investigadora del Departamento de Educación del 
Centro de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universi-
dad Autónoma de Aguascalientes. Doctora en Educación por 
la Claremont Graduate University (Ca.). Miembro del Siste-
ma Nacional de Investigadores. Ha asesorado tesis de maes-
tría y doctorado en investigación educativa. Imparte materias 
relacionadas con métodos de investigación y análisis del sis-
tema educativo en México, en particular lo relacionado con 
los retos de la educación media superior. Sus líneas de inves-
tigación son la política educativa y la gestión en educación 
media superior y superior.

Rubí Surema Peniche Cetzal
Doctora en Investigación Educativa por la Universidad de 
Granada, España. Actualmente catedrática conacyt y pro-
fesora investigadora adscrita al Departamento de Educación 
de la Universidad Autónoma de Aguascalientes (uaa) desde 
2015. Se ha desempeñado como profesora tanto en licencia-
tura (Didáctica general) como en posgrado (Redacción de 
textos científicos, Técnicas no estructuradas para la recolec-
ción de datos). Directora de tesis de licenciatura y posgra-
do. Miembro del sni, nivel I. Pertenece al cuerpo académico 
“Instituciones y actores de educación media y superior”. Sus 
intereses de investigación versan sobre la eficacia y mejora 
escolar, bachillerato, administración y gestión escolar. 

Cristóbal Crescencio Ramón Mac
Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad Autónoma de 
Yucatán (uady). Realiza estancia posdoctoral en la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes con el proyecto “Modelo com-
prehensivo de mejora escolar en la educación media superior”, 
financiado por el conacyt. Fungió como coordinador de la Li-
cenciatura en Educación en la Facultad de Educación -uady. 
Ha impartido cursos en licenciatura de: Planeación educativa, 
Liderazgo organizacional y Redacción de textos académicos; 
así como en posgrado: Redacción de textos científicos y Méto-
dos y técnicas de investigación. Asesor de tesis de licenciatura 
y de posgrado. Sus áreas de investigación son: eficacia escolar, 
bachillerato, eficacia en telesecundaria y gestión educativa. 

Roberto Romo Marín 
Originario de Rincón de Romos, Aguascalientes, México. 
Licenciado en Educación Física, licenciado en Educación 
Media con especialidad en Psicología Educativa, maestro en 
Docencia de la Educación Física, maestro en Formación Do-
cente y doctorando en Ciencias de la Educación. Labora como 
profesor de Baloncesto en el Departamento de Actividades 
Deportivas del Centro de Educación Media de la Universi-
dad Autónoma de Aguascalientes, profesor investigador en la 

Licenciatura en Educación Física de la Escuela Normal 
de Rincón de Romos, Ags., catedrático invitado en la 
Universidad Politécnica del Ejército de Quito, Ecuador, 
en la Maestría de Recreación, y es par evaluador de los 
Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la 
Educación Superior (ciees).

Lorena Lizbeth Torres Guzmán
Licenciada en Asesoría Psicopedagógica por la Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes (uaa). Se ha desem-
peñado como docente desde el año 2015 en educación 
superior y media superior. Desde el año 2010 ha co-
laborado en el Departamento de Formación y Actua-
lización Académica de la uaa en actividades variadas, 
y como profesora/formadora de cursos impartidos por 
el mismo departamento, especialmente del área de for-
mación docente, denominada Recursos didácticos y tic 
aplicadas a la educación.

Gaspar Manuel Zavala Taylor 
Originario de San Miguel de Allende, Guanajuato, 
México. Actualmente radica en Aguascalientes, Ags. 
Es licenciado en Ciencias de la Comunicación Social 
y cuenta con la Maestría en Educación con especia-
lidad en Asesoramiento Educativo Familiar. Tiene 
26 años en la educación; ha sido docente de materias 
como Español, Comunicación, Literatura y Oratoria. 
Es consultor educativo familiar y participa como con-
ferencista y tallerista en temas de desarrollo humano 
y de formación familiar. Ha colaborado como conduc-
tor del programa de radio “Formate-uca”, un espacio 
de radio de la Universidad Cuauhtémoc Aguascalien-
tes y es autor del libro Por amor a tus hijos.   

Departamento de Formación y Actualización 
Académica
Creado en el año 2011, en el marco del proceso de rees-
tructura organizativa de la Dirección General de Docencia 
de Pregrado de la Universidad Autónoma de Aguasca-
lientes, con un legado de más de 20 años de expe-
riencia en la formación docente, de su antecesora la 
Coordinación de la Unidad de Formación Académica 
de Profesores. El Programa Institucional de Forma-
ción y Actualización Docente, aprobado en el año 
2013, es la estrategia central del departamento para 
ofrecer sus servicios: cursos generales y especiales, 
asesoría pedagógica, así como la investigación y edi-
ción de contenidos sobre el acontecer educativo para 
su divulgación a través de diversos medios.
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Querido señor Germain:

Esperé a que se apagara un poco el ruido que me ha ro-
deado todos estos días antes de hablarle de todo corazón. 
He recibido un honor demasiado grande, que no he bus-
cado ni pedido. Pero cuando supe la noticia, pensé pri-
mero en mi madre y después en usted. Sin usted, la mano 
afectuosa que tendió al pobre niñito que era yo, sin su en-
señanza y ejemplo, no hubiese sucedido nada de esto. No 
es que dé demasiada importancia a un honor de este tipo. 
Pero ofrece por lo menos la oportunidad de decirle lo que 
usted ha sido y sigue siendo para mí, y de corroborar lo 
que sus esfuerzos, su trabajo y el corazón generoso que 
usted puso en ello, continúan siempre vivos en uno de sus 
pequeños escolares que, pese a los años, no ha dejado de 
ser su alumno agradecido.

Lo abrazo con todas mis fuerzas.
Albert Camus

Carta dirigida al profesor 
Cher Monsieur Germain, 

por Albert Camus, novelista, ensayista, 
dramaturgo, filósofo y periodista 
argelino, después de haberle sido 

concedido el Premio Nobel de 
Literatura en 1957.

En la conferencia “La utilidad de lo inútil en nuestra vida”, de Nuccio Ordine, escritor y profesor de la Universi-
dad de Calabria, Italia. Impartida en el año 2019, a través del proyecto educativo “Aprendemos juntos”, de BBVA 
Bancomer, El País y Grupo Santillana. Disponible en: https://bit.ly/2TDCtVm.
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